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0 INTRODUCCION

la Hoja de Miranda de Castañar (núm. 12-22) se encuentra situada en el
sur de la provincia de Salamanca e incluye en el ángulo inferior izquierdo
una pequeña zona de la provincia de Cáceres.

El marco geológico se encuadra dentro del Macizo Hespérico y más concre-
tamente en la parte meridional de la Unidad Geológica Centroibérica (JULI-
VERT et al., 1974).

Los materiales que configuran esta Hoja se encuentran representados por
rocas sedimentarlas en un 50 por 100 de la superficie total, que están in-
cluidos en su mayor parte en el Precámbrico Superior, Cámbrico Inferior,
Ordovícico Inferior, Pliocuaternario y Cuaternario. El resto aparece ocupado
por rocas graníticas que forman parte del área de Béjar-Plasencia.

La estructura responde a las mismas características regionales en las que se
encuadra. Destaca como la más acusada, la existencia de una primera fase
de deformación hercíníca que origina pliegues de dirección ONO-ESE de
plano axial subvertical que lleva asociada una esquistosidad de flujo S, muy
marcada. Con posterioridad se producen movirnientos tardíos que originan
pequeños repliegues con esquistosidad de crenulación observada a nivel
puntual y una serie de sistemas de fracturas que quedan muy bien refle-
jadas en las áreas granítícas.

Con anterioridad a las deformaciones hercínicas tiene lugar, al menos, dos
fases de deformación. La primera de ellas queda reflejada por la discordan-
cia existente entre los materiales del Precámbrico Superior y el Cámbrico
Inferior y la segunda entre estos últimos y el Ordovícico Inferior (Fase Sár-
dica). Esta última puede ser observada en diversos puntos de las provincias
de Salamanca y Cáceres. Ambas deformaciones quedan reflejadas por plie-
gues cortados por la esquistosidad de primera fase hercínica (SJ y por la
presencia de lineaciones de intersección L, inclinadas en los materiales pre-
cámbricos.
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La morfología presenta un contraste marcado preferentemente por la diver-
sidad geográfica existente que configura tres grandes zonas: Las Batuecas,
en la parte NO, con cotas que alcanzan los 1.400 m. de altitud; área nororíen-
tal con cotas comprendidas entre los 1.000 m. y 700 m. y la zona más occí-
dental son cotas que se inician desde los 700 m. y que tendría su prolon-
gación, hacia el Sur, a la penillanura extremeña, Es en esta zona donde se
ubica la terminación del Embalse de Gabriel y Galán. Los valles son enca-
jados en sus zonas altas y los arroyos, muy abundantes, discurren hacia el N
y S para verter sus aguas a las cuencas del Duero y Tajo, respectivamente.

Entre los antecedentes geológicos más recientes cabe mencionar, entre
otros, las tesis doctorales de SAAVEDRA, J. {1970); UGIDOS, J. M.' (1973);
ROLZ, P. (1975); RODRIGUEZ ALONSO, W D. (1982) y DIEZ BALDA, M.a D.
(1982), los trabajos de LOTZE, E. (1945-1969); MACAYA, J. (1981); SAAVEDRA,
J., et al. 1973 y 1974) y UGIDOS, J. M

'
' (1973-1986), la investigación de fos-

fatos de MAYASA (1986-88) y las Hojas geológicas del PLAN MAGNA limí-
trofes, realizadas en la provincia de Cáceres.

1 ESTRATIGRAFIA

Los metasedimentos presentes en esta Hoja pertenecen en su mayor parte
al denominado Complejo Esquisto Grauváquico, de edad Precámbrica, sobre
los que se depositó una serie Paleozoica que actualmente está representada
por materiales del Ordovícico Inferior localizados en el cuadrante norocciden-
tal de la Hoja.

El resto de los sedimentos está escasamente representado por depósitos
pilocuaternarios y cuaternarios, entre los que destacan los derrubios de la-
dera y canchales, adosados e incluidos dentro de los relieves paleozoicos
que configuran la región de Las Batuecas.

1.1 PRECAMBRICO SUPERIOR - CAMBRICO INFERIOR

Los metasedimentos incluidos en este apartado corresponden a dos Unidades
o Series de difícil diferenciación cartográfica, dada la similitud de facies
que presentan.

La Unidad o Serie Inferior corresponde a lo que se ha denominado Complejo
Esquisto Grauváquico (CEG), de amplia extensión en todo el dominio extre-
meño.

La denominación de Unidad Inferior y Superior fue realizada por RODRIGUEZ
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ALONSO, M., D. (1985) y tiene una equivalencia aproximada en esta Hoja con
las Series Inferior y Superior descritas por ROBLES CASAS, R., et al. (1988);
ALVAREZ NAVA, H., et al. (1988) y DIEZ BALDA, M., A., et al. (1988) para
todo el área comprendida entre el límite fronterizo con Portugal y Salamanca.
Se debe tener en cuenta que los criterios utilizados por RODRIGUEZ ALON-
SO, M. D. (op. cit.) y por los otros autores son diferentes.

Seguidamente se exponen los tramos cartográficos representados, sedimen-
tología, petrología, correlación con otras áreas y la bioestratigrafía M
conjunto.

Trarnos cartográficos

La cartografía refleja materiales que han sido incluidos dentro de las Series
o Unidades inferior y Superior. Estas son:

SERIE 0 UNIDAD INFERIOR

Grauvacas y pizarras (5) (Precámbrico Superior).

A este tramo pertenece una serie de predominio pelítico en el que se inter-
calan paquetes arenosos de potencia diversa, junto con niveles conglomeráti-
cos y caóticos.

En el plano se sitúan en el área suroccidental y tienen su prolongación por
todo el S y SO, hacia Cáceres.

La edad de estos sedimentos corresponde al Precámbrico Superior.

SERIE 0 UNIDAD SUPERIOR

Pizarras y limolitas (6). Incluyen conglomerados (7) y pizarras microbandea-
das (8) (Cámbrico Inferior).

En discordancia sobre los materiales de la Serie Inferior aparece una serie
constituida fundamentalmente por pizarras y limolitas (6) que incluyen niveles
guías con entidad cartográfica, representados por conglomerados (7) y piza-
rras mierobandeadas (8).

Como se puede observar en el mapa, la cartografía de los niveles de pizarras
mierobandeadas pone de manifiesto que la Serie Superior constituye un con-
junto suavemente replegado cuyas trazas axiales están subverticales.

La discordancia entre la Serie Inferior y la Superior es difícil de determinar
dada la similitud de facies, por lo que el contacto discordante se ha marcado
supuesto en la mayor parte de su trazado.
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Los puntos en que con mayor claridad se observa esta discordancia corres-
ponden a los cortes existentes al N de Las Mestas (c.c. Las Mestas-La Al-
berca), el camino a la Sierra M Castillo (N de Rebollos) y las pistas fores-
tales de la zona S de la Sierra de El Pardo.

Para su separación se han tenido que tener en cuenta no sólo el factor lito-
lógico sino también el estructuraL En general se ha observado a nivel de
Hoja y regional que la Serie Inferior presenta buzamientos de la dirección L,
superiores a 4T, en tanto que para la Serie Superior las lineaciones L, no
superan los 3(r.

Todo el conjunto formado por la Serie Superior tienen ya una edad Cám-
brico Inferior.

Sedirnentología

Desde el punto de vista sedimentológico se han distinguido en el CEG los si-
guientes tipos de facies, cuyas características reflejan en gran parte las
presentes en los depósitos de abanicos submarinos profundos (fig. 1):

1. Facies conglomeráticas, entre las que se encuentran tres tipos textu-
rales:

a) Conglomerados granosoportados sin estructuras.

b) Conglomerados y areniscas conglomeráticas con granoselección
normal o inversa-normal.

c) Conglomerados matriz-soportados.

En general, ambos tipos son polimícticos, con clastos de cuarzo y FR dis-
persos en una matriz que varía entre pelítico-arenosa y arenoso-pelítica. Se
presentan en niveles con geometría lenticular y sin superficies de estratifi-
cación interna.

Dichas facies conglomeráticas se corresponden con las señaladas como fa-
cies A, y A2 por MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), y son interpretadas como el
resultado de la sedirnentación, ya sea de «grain flows», flujos turbulentos
de alta densidad, o «sandy debris flows», para los dos primeros tipos y como
el producto de la sedimentación de «debris flows» o «mud flows», para el
caso de las facies conglomeráticas matriz soportadas.

11. Facies de areniscas de grano fino a medio con geometría tabular o
canalizada a escala de afloramiento y potencia variable. Frecuentemen-
te, se presentan sin estructuras internas, a veces con clastos pelíti-
cos mayores de 2 mm., aislados en su interior, o bien englobando
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DE ABANICOS SUBMARINOS POR MUTTI y RICCI LUCCHI ( 1972, 1975) . RICCI LUCCHI (1978) y RICCI LUCCHI ET AL (1981)



«slumps» o con pequeñas pasadas pelíticas discontinuas, quizá como
restos de amalgamación entre varias capas. Otras veces presentan gra-
noselección normal o inversa, generalmente desde el tamaño medio-
fino a muy fino. Este tipo de facies puede corresponder a las facies B,
de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), tratándose de un material trans-
portado y depositado probablemente a partir de un flujo turbulento de
alta densidad.

111. Facies arenosa y arenoso-pelíticas de grano medio a fino, con geome-
tría lenticular (base plana o ligeramente erosiva y techo ondulado)
que presentan laminaciones subparalelas y oblicuas muy tendidas a
media y gran escala. Estas laminaciones están definidas por finísimas
películas pelíticas que se desarrollan a menudo en todo el interior
del estrato o bien únicamente en la base o en la parte superior,
donde ocasionalmente también se observan laminaciones de «ripples».
Algunas veces estas facies se presentan en estratos con granulome-
tría más grosera, grava y arena muy gruesa, y con las mismas caracte-
rísticas, reconociéndose también clastos pelíticos en la base. En
conjunto, su potencia varía entre 15 cm. y 1,30 m. Este tipo de facies
es equivalente a la facies B2 de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), y co-
rresponde al depósito modelado por un flujo tractivo sobre un lecho
de arenas o gravas.

]V. Facies arenosas de grano fino y de pequeña potencia (24 cm.), con
geometría lenticular, de base plana y techo ondulado y con escasa
continuidad lateral. Su interior está constituido exclusivamente por
laminaciones de «ripples» definidos por pequeñas películas pelíticas
o bien pueden presentar exclusivamente la forma ondulada exterior sin
que aparezcan estructuras internas. Este tipo es asimilable a la facies E
de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), tratándose asimismo de un depó-
sito producido por un flujo tractivo.

V. Facies arenoso-pelíticas, con neto predominio de la fracción arenosa,
de grano fino generalmente, y que constituye la mayor parte del
estrato, en las cuales se pueden reconocer los intervalos de la se-
cuencia de Bourna Ta/c/e ó Ta/c. Se trata de estratos con contacto
plano-paralelos y de potencia variable que se corresponden con las
facies C, de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), que son el resultado de
la sedimentación a partir de una corriente de turbidez densa.

Vi. Facies arenoso-pelíticas, también con predominio arenoso de grano
fino, pero en las que el porcentaje de arena/arcilla es más bajo que
en la facies anterior y que presentan una granoselección en la vertical
a nivel de todo el estrato, en el cual pueden distinguirse los interva-
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los de la secuencia de Bourna más o menos completa. Dichas facies,
que presentan geometría tabular y potencia variable, tienen equivalen-
cia con las facies C2 de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), tratándose
de materiales transportados y depositados a partir de una corriente
de turbidez concentrada.

Vil. Facies arenoso-pelíticas de pequeña potencia y límites paralelos, en
las que la proporción arenosa, siempre de grano fino, domina o se
iguala a la pelítica y en cuyo interior pueden observarse los intervalos
de la secuencia de Bourna, a la que le faltan los términos basa!es a
y/o b. Se trata de las facies D, de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975),
formadas a partir de la deposición de flujos turbulentos de baja den.
sidad en condiciones de tracción más decantación.

VIII. Facies pelítico-arenosas, con proporción arena-pelita 1, constituidas
por estratos plano-paralelos de pequeña potencia, en las que se desa.
rrolla la secuencia de Bourna incompleta, con estructuras de tracción
más decantación. De este modo resulta una monótona alternancia mil¡-
métrica o centimétrica de láminas pelíticas, claras y oscuras, en las
que varía la proporción y el tamaño de grano de cuarzo, minerales
arcillosos y materia orgánica, en la cual se intercalan esporádicamente
niveles arenosos milimétricos a centimétricos que presentan «ripples»
a veces aislados. En dichas sucesiones se desarrollan frecuentemente
estructuras de deformación por carga. Estas facies corresponden al
tipo D,, de MUTTI y RICCI LUCCHI (1975), y representan el resultado
M transporte y sedimentación de corrientes de turbidez diluidas.

IX. Facies pelíticas grises con laminación paralela, en las que la propor-
ción arenosa es muy escasa y predomina el tamaño limo y arcilla.
Constituyen estratos de contactos plano-paralelos en los que se alter-
nan láminas mílimétricas a centimétricas de colores claros y oscuros,
según su contenido en cuarzo, minerales arcillosos o materia orgánica,
formando una laminación paralela que en algunos puntos puede ser
irregular o discontinua. Estas facies corresponden al tipo D-3 de MUTTI
y RICCI LUCCI-11 (1975), y representan el resultado de la sedimenta-
ción de corrientes de turbidez muy diluidas.

X. Facies pelíticas sin estructuras, de color gris, beige o verdoso, en
las que apenas se desarrolla esquistosidad; son muy blandas, y, en
algunos lugares, contienen cristales de pirita aislados. Se presentan
en bancos potentes intercalados, entre otras facies, y representan de-
pósitos de «mud flows».

Xi. Facies de pelitas negras carbonosas con abundante pirita e intercalacio-
nes milimétricas de niveles más claros pelíticos, escasas veces arenoso,
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que definen una laminación paralela. En ocasiones se encuentran aislados
algunos nódulos silíceos y fosfatados. Estas facies indican unas condi-
ciones de deposición lentas con escaso aporte de material detrítico grue-
so, en un ambiente reductor y con gran riqueza en materia orgánica.
Tales condiciones son típicas de las facies euxínicas.

Xil. Facies caóticas, en las que se engioban los depósitos que se presen-
tan brechificados, «siumpizados» o en bloques intercalados entre mate-
riales perfectamente estratificados. Su potencia es variable, desde va-
rios centímetros a varios metros, y están trecuentemente relacionados
y en transición con las facise conglomeráticas matriz-soportadas. Este
tipo de facies corresponde a las facies F de MUTTI y RICCI LUCCHI
(1975), representando los depósitos producto del deslizamiento gravi-
tacional con mayor o menor deformación plástica, en los que una masa
serniconso 1 ¡dada o rígida se desliza a lo largo de un plano, manteniendo
su coherencia interna (RUPKE, 1978).

En esta Hoja la asociación y distribución de las facies señaladas presentan
las siguientes particularidades:

A) En la Unidad Inferior se reconoce un fuerte predominio de las facies pe-
lítico-arenosas y pelíticas, algunas de las cuales presentan un gran con-
tenido en sulfuros. Entre ellas se intercalan esporádicamente paque-
tes de potencia métrica constituidos por facies arenosas unas veces sin
estructuras y otras tractivas, con algunos conglomerados matriz-sopor-
tados, areniscas conglomeráticas y facies caóticas.

Dichas intercalaciones tienen una cierta ciclicidad que refleja la diná.
mica interna que reguló la sedimentación turbidítica en la cuenca, de
modo que los sucesivos períodos de cambios relativos del nivel del
mar produjeron la sedimentación de determinados cielos de facies en
este área. Las facies arenosas son cuarzosas y feldespáticas. Destaca
también la presencia de clastos, tanto entre éstas como entre los con-
glomerados, pequeñas láminas entre las pelitas, que tienen un contenido
relativamente alto en material carbonoso y fosfatado.

B) Sobre los términos descritos de la Unidad Inferior se sitúa un nivel de
potencia decamétrica constituido predominantemente por facies pelítícas
negras carbonosas que corresponden a la Unidad Superior. Este nivel
tiene escasa representación cartográfica y aflora en varias bandas situa-
das entre materiales de la Unidad Inferior en e¡ borde más orientaL
cercano ya a la intrusión granítica, en un área fuertemente tectonizada.

En al presente Hoja la asociación y distribución de las facies señaladas pre-
senta las siguientes particularidades:



- En la Serie o Unidad Inferior se reconoce un predominio de las facies
pelítico-arenosas y pelíticas, entre los que se intercalan otros tramos
constituidos por facies arenosas.

Un ejemplo de distribución de facies se refleja en la columna levantada
al N de Arrolobo (fig. 2). En ella se observa un tramo basa¡ (1) de po-
tencia decamétrica, constituido esencialmente por facies arenosas y are-
no-pelíticas que es seguido de otro superior (11) compuesto mayoritaria-
mente por facies pelítico-arenosas y pelíticas en general. Todo el conjunto
constituye una megasecuencia positiva en cuyo interior se distinguen a su
vez algunas variaciones de facies que presentan una cierta ciclicidad.

Es interesante resaltar la geometría plano-paralela en la mayoría de los
estratos arenosos, la escasez de estructuras internas y su aparente con-
tinuidad a escala de afloramiento, aunque también se encuentran ejem-
plos de bancos amalgamados, con superficies inferiores erosivas y gra-
noselección.

En líneas generales, se trata de facies depositadas por mecanismos de
corrientes de turbidez de alta y baja densidad, con menor proporción
de las formadas por procesos tractivos. la ciclicidad observada es el
resultado de sucesivos períodos de cambios relativos M nivel del mar
en la cuenca turbidítica.

- Sobre los términos descritos de la Serie o Unidad Inferior se disponen
unas bandas constituidas por facies pelíticas negras carbonosas que
corresponden a la Serie o Unidad Superior. Dichas facies presentan un
aspecto masivo o con finas laminaciones, conteniendo en algunos lugares
elastos o nódulos fosfatados. La sedimentación de las pelitas negras sig-
nifica un cambio de carácter regional en las condiciones de sedimenta-
ción, que probablemente corresponde con un período de ascenso relativo
del nivel del mar en el que se produciría una sedimentación lenta, con
escasos aportes de terrígenos gruesos, en un medio típicamente euxínico,
en el que se vio favorecida la precipitación de fosfatos. Esta formación
de fosfatos se encuadra dentro de los principales episodios de formación
de depósitos fosfatados a escala global durante el Proterozoico Superior-
Cámbrico.

Petrografía

El grupo litológico más importante lo constituyen las pelitas que predominan
sobre las rocas areniscosas y conglomeráticas.

En el estudio microscópico se observa una variación textura¡ de las rocas en
las zonas próximas a la unidad granítica. Así, el aumento del gradiente de
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temperatura y de deformación en estas áreas produjo en los materiales adya-
centes unas texturas típicamente metamórficas (lepidoblásticas y granoblás-
ticas, en ocasiones maculosas), mientras que en las zonas alejadas de la
masa granítica las rocas presentan una textura blastopelítica, blastesamítica

y blastosefítica, pudiendo reconocerse la textura elástica original recristali-
zada y tectonizada.

Se han reconocido los siguientes grupos litológicos:

Metapelitas.-Se trata de rocas con textura blastopelítica o lepidoblástica
compuestas en su mayoría por una fina masa de filosilicatos (sericita, bio-
tita, elorita, moscovita), con proporciones variables de cuarzo de tamaño
limo o arena muy fina y material carbonoso. Como minerales accesorios se
presentan: feldespatos, turmalina, opacos, circón, apatito y xenotima. Algu-
nas muestras destacan por su alto contenido en material carbonoso unido
a la presencia de abundantes sulfuros y material fosfatado. Se han distin-
guido varios tipos en función de su composición: metapelitas sericíticas, bio-
títicas, carbonosas y metapelitas limo-arenosas a veces bandeadas.

La estructura más frecuentemente observada es la laminación paralela y
y oblicua de potencia milimétrica, continua o discontinua, definida por la
alternancia de láminas con distinta proporción de filosilicatos, cuarzo o ma-
terial carbonoso.

La deformación y el metamorfismo regional han producido la recristalización
M conjunto y una fina orientación de la rnasa de filosificatos, junto con el
desarrollo de una blastesis de biotita poiquiloblástica en cristales dispersos
o agregados. En algunos puntos se observa una esquistosidad de crenulación
que traspone la esquistosídad anterior. El metamorfismo de contacto ha ori-
ginado en las cercanías de¡ granito una textura maculosa por la formación
de una blastesis de la que actualmente sólo se conservan los productos
de alteración.

Metagrauvacas y cuarcítas-En este grupo se incluyen rocas clasificadas
como metagrauvacas cuarzosas, feidespáticas y cuarcitas que a veces suelen
estar bandeadas. Son rocas con una textura blastosamítica o granoblástica
constituidas por granos subangulosos de tamaño arena fina a media, con
un «sorting» moderado a bueno. El esqueleto está constituido predominan-
temente por cuarzo con menores proporciones de feldespatos y FR (pelítica,
volcánica y de cuarzo mierocristalino). El material intersticial es sericítico-
clorífico-biotítico y procede en parte de la alteración y disgregación de frag-
mentos metaestables M esqueleto. Como minerales accesorios se encuen-
tran: opacos, moscovita, turmalina, circón, xenotima, apatito y carbonatos.

El bandeado, cuando existe, está definido por la alternancia de láminas ricas
en filosilicatos o cuarzo.
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El metamorfismo regional y la deformación han producido una recristaliza-
cíón del conjunto y a veces una orientación de los filosilicatos junto con el
desarrollo de una blastesis de biotita poiquiloblástica o fibrosoradiada.

Conglomerados-Son rocas con textura blastosefítica constituidas por clas-
tos heterométricos, generalmente muy redondeados y con distinta proporción
de material intersticial, reconociéndose texturas 9 rano-so portadas y matriz-
soportadas. Su composición es predominantemente cuarzosa.

El esqueleto está compuesto mayoritariamente por granos de cuarzo mono
y polieristalino fino (del tipo metamórfico recristalizado de Krynine), presen-
tando algunos morfología típica de un origen volcánico. En menor proporción
se encuentran FR pelítica, fosfatada y de cuarzo microcristalino.

En el material intersticial se reconocen dos fracciones granulométricas: una
más grosera (arenosa), constituida por cuarzo, escasos feidespatos y algu-
nos FR y otra granulometría fina compuesta por filosilicatos (sericita, bio-
tita, clorita) con escaso cuarzo. Otros minerales accesorios son: moscovita,
opacos, turmalina, circón, apatito y xenotima.

El metamorfismo ha desarrollado en algunos puntos una blastesis de clorita,
biotita y pequeños cristales de granate. Todo el conjunto ha sufrido una
intensa recristalización y orientación de los filosilicatos.

La composición de los clastos indica un área de procedencia múltiple, sed¡-
mentaria, ígnea y metamórfica para estas rocas. Asimismo, las características
texturales sugieren un medio de transporte y sedimentación en masa, tipo
«debris flow», en el que el alto grado de redondeamiento de los granos
vendría heredado de un transporte previo.

Materiales fosfatados.-Aunque de escasa importancia cuantitativa, hay que
señalar la presencia de materiales fosfatados en capas lenticulares y nódu-
los o clastos entre pelitas negras y como intraciastos en los conglomerados
o areniscas.

Los materiales fosfatados pueden presentarse en tres variedades:

- Masas afaníticas de color negro, con pequeñas cantidades de cuarzo y
sericita en las que a veces se desarrollan cristales de clorita, epidota,
esfena y apatito.

- Masas miero o criptocristalinas incoloras o algo amarillentas de apatito,
casi is0tropas o con muy baja birrefringencia.

- Agregados de cristales de apatito, a veces asociados a clorita.
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Correlacíón con otras áreas

A nivel regional los metasedimentos descritos se incluyen en dos Series:
Inferior y Superior, bien diferenciadas, de edades Precámbrico Superior y
Cámbrico Inferior, respectivamente.

la primera de ellas pertenece al Grupo Domo Extremeño y corresponde con
el denominado CEG de amplia extensión hacia el Sur, descrito por RODRI-
GUEZ ALONSO, M.' D. (1985) en su tesis doctoral y en las Hojas de¡ MAGNA
realizadas en ese área (MARTIN HERRERO, D., et al., 1984; CORRETGE CAS-
TAÑON, L. G., et al., 1981, y UGIDOS MEANA, J. M.a , et al., 1985, entre otras).

La Serie Superior, equivalente con parte de la Unidad Superior descrita por
RODRIGUEZ ALONSO, M.a D. (1985) en la zona, es correlacionable con la
Formación Aldeatejada descrita por DIEZ BALDA, M.' A. (1982) para el SO
de Salamanca (Tamames-Sa la manca). En este área los sedimentos que esta
última autora describe como pertenecientes a la Formación Monterrubio no
se localizan y sólo existen parte de los atribuidos a la Formación Aldeatejada.

Para NOZAL MARTIN, F., et al. (1988), las correlaciones que se pueden esta-
blecer entre los materiales de las Zonas Sur y Oeste de Salamanca y el
Anticlinorio de Valdelacasa (Montes de Toledo Occidentales), son claras si
se consideran los materiales estratigráficamente más altos de¡ Cábrico Infe-
rior, ya que presentan las mismas litologías, facies y restos faunísticos, es
decir, las Areniscas de Tamames serían equivalentes a las Areniscas de
Azorejo, las Calizas de Tamarnes a las Calizas de Los Navalucillos, etc. Des-
cendiendo en la serie y en continuidad normal, las Formaciones Aldeatejada
y Monterrubio del! Sur de Salamanca, DIEZ BALDA, M.' A. (1982), así como
la Unidad Superior del Oeste de Salamanca, RODRIGUEZ ALONSO, M.' D.
(1985) serían correlacionables con la Formación Pusa de los Montes de To-
ledo, NOZAL MARTIN, F., et al. (1984), OLIVE DAVO, A., et al. (1986).

Los materiales situados por debajo de los anteriores, en posición discor-
dante, es decir, los correspondientes a la Unidad Inferior de RODRIGUEZ
ALONSO, M.- D. (1985), aún está en discusión su correlación con los Montes
de Toledo. Según unos autores, pueden corresponder con reservas al deno-
minado Grupo II, en el que se diferencian dos conjuntos de materiales, uno
que corresponde a facies de plataforma con desarrollo de carbonatos, con-
glomerados, arenas y pelitas y otro de características turbidíticas del tipo 1
(F. Estomiza). La correlación para ellos sería con este último conjunto, OLIVE
DAVO et al. (op. cit.). Según otros autores, corresponderían a la Formación
Estomiza (Grupo l), NOZAL, F., et al. (1988).

Finalmente, en relación con los materiales del CEG existentes en Portugal
hay que destacar la semejanza de la Unidad Inferior de este trabajo con los
16



denominados Esquistos de las Beiras SCHERMERHORN, L. J. G., 1956); a su
vez parte de la Formación de Bateiras (BERNARDO DE SOUSA, M., 1981, 1982)
podría correlacionarse con la Unidad Superior aflorante en esta Hoja.

Bioestratigrafía

Las características de los mícrofósiles encontrados en esta Hoja no permiten
su clasifcación debido al metamorfismo existente, sin embargo sí podemos
decir que guardan grandes similitudes con las microbiotas encontradas en
muestras tomadas en facies similares de esta Unidad Inferior, en la Hoja
número 575 (12-23), Hervas (UGIDOS MEANA et al., 1985), limítrofe por el
Sur con la que nos ocupa. En ellas se pudieron clasificar:

- Formas solitarias de pared lisa que son similares a las FORMAS A
(MANSUY, 1983), que son sinónimas a Palaeocryptidium cayeuxi (DEFLAN-
DRE, 1955), con una amplia distribución en el Brioveriense francés (Ri-
feense Superior-Vendiense).

- Formas en racimos que serían equivalentes a las FORMAS E (MANSUY,
1983), con una edad similar a las anteriores y que se podrían considerar
como una asociación de las anteriores formas, pudiendo incluso ser hasta
la misma especie. También se pueden asimilar a Synsphaer¡d¡um sensu Ti-
MOFEEV, de amplia distribución (Precámbrico-Paleozoico). Hay dentro de
estas formas algunos ejemplares que tienen sus cápsulas soldadas y de
menor tamaño y son similares a las formas descritas por TIMOFEEV
como Symplassosphaeridíum, de edad Rifeense-Cámbrico; sin embargo,
como ya hemos adelantado por sus características, parece más prudente
incluirlas en el TIPO D.

- Formas con procesos angulosos o giberosos, dando incluso formas abe-
rrantes. Algunos de estos ejemplares los hemos asimilado a Eomicrhys-
tridium sp., aunque también podrían deber su forma al crecimiento de
cristales dentro de la vesícula (hecho corriente en microfósiles orgáni-
cos), lo cual nos induce a manejar con cautela este grupo.

- Formas con procesos giberosos se han citado en la Formación KONGSf`-
JOOR, en la Península de Varanger, que es una formación «flyschturbidí-
tica» (VIDAL y SIEDLECKA, 1983), con una edad Rifeense Superior.

- Baviinella faveolata (SHEPELEVA, 1982), VIDAL, 1976, con cápsulas infe-
riores e igual o mayores de 1. la abundancia de esta especie ha sido
utilizada como indicativa de edad VENDICA, en gran parte de¡ mundo,
sin embargo pasa al Cámbrico Inferior por lo que su valor Bioestratigrá-
fico hay que tomarlo con precaución. En España se ha observado una
gran abundancia de esta especie.
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- Lelosphapsidía spEs una especie que comienza a abundar en el Cám-
brico, si bien hay representantes de esta especie desde el Rifeense
Superior.

- ¿Octoedryslum sp?-Este género es específico de¡ Véndico Inferior, sin
embargo los ejemplares que aparecen aquí no son lo suficientemente cla-
ros como para poderlos diagnosticar con precisión.

Por todo ello asignamos a estos materiales del Complejo Esquisto Grauvá-
quico una edad Rifeense Superior-Vendiense.

1.2 ORDOVICICO INFERIOR

A este sistema pertenecen los materiales que configuran las estructuras que
con dirección ONO-ESE dan lugar a los relieves que geográficamente se co-
nocen como Las Batuecas y Peña de Francia.

En esta Hoja de Miranda del Castañar se encuentra la región de Las Batue-
cas, que incluyen las Sierras de La Alberca, Castillo y El Pardo y que tiene
su prolongación junto con la Peña de Francia, en las Hojas limítrofes situa-
das al NO de la que nos ocupa.

las características litológicas de todo el conjunto se encuentran reflejadas
en la columna tipo levantada en la carretera comarcal existente en la Peña
de Francia, incluida dentro de la Hoja núm. 527 (12-21), Sequeros, a 1,5 km.
del borde N de esta Hoja (fig. 3).

Las tres unidades separadas en dicha serie son las que hemos considerado
apropiadas para su cartografía, ya que a esta escala, una separación en pa-
quetes más reducidos, dentro de cada Unidad, ofrece dificultades a causa de
la uniformidad litológica, el replegamiento existente y el gran desarrollo de
los materiales cuaternarios que los enmascaran.

A continuación se exponen las características más destacadas y sus rasgos
locales más significativos.

1.2.1 CONGLOMERADOS, MICROCONGLOMERADOS Y ARENISCAS (9)

En disconformidad con los materiales infrayacentes del Precámbrico Superior
ya descritos, aparece una serie formada por conglomerados, microconglome-
rados y areniscas que constituyen el tramo basa¡ de la serie ordovícica aquí
existente.

Todo el conjunto tiene una potencia variable en toda la Megraestructura,
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oscilando entre los 200-250 m. al N de las Mestas y los 6 m. de la Rebollosa.
Paralelamente a su variación en potencia hay un cambio de facies, estando
representados los conglomerados en las áreas con mayor espesor.
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En la figura 4 se encuentran las columnas estratigráficas levantadas en di-
versos puntos. Sus características corresponden a:
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SERIE 1. Batuecas N (muro a techo)

Tomada en la ladera N de la Sierra de la Alberca, en la c.c. La Alberca-
Las Mestas.

Tramo 1-16 m�Facies luterolíticas de lutitas y limolitas y/o areniscas
de grano fino laminadas; intercala lutitas masivas de to-
nos grises.

Tramo 2-16,5 m-Areniscas de grano medio a grueso con clastos tamaño
grava dispersos. Microconglomerados escasos. Colores
gris-verdosos.

SERIE 2. Batuecas S (muro a techo)

Corresponde a parte de los afloramientos de esta Unidad 1, existentes al N
de Las Mestas.

Tramo l- 4,5 m—Microconglomerados y areniscas de grano muy grueso
a fino.

Tramo 2.- 2,5 m—Ortoconglomerados, cantos de cuarzo y lidita con bloques
dispersos de pizarra y arenisca.

Tramo 3.- 7,5 m—Cubierto.

Tramo 4.- 0,5 m.-Areniscas de tamaño grueso-grava. Cantos de pizarra dis-
persos y aplastados.

Tramo 5.- 6 m—Ortoconglomerados, cantos de cuarzo, liditas y bloques
de pizarra y arenisca.

SERIE 3. Rebollosa (muro a techo)

Tomada a 1 km. hacia el N de la localidad de Rebollosa. Sólo el tramo nú-
mero 1 corresponde a esta Unidad 1 y el resto pertenece a la Unidad fi.

Tramo 1.-16 m.-Arenisca de grano medio a grueso y muy grueso gris-
verdosos. Niveles de microconglomerado con clastos de
cuarzo y pizarra. Limolitas y lutitas laminadas.

Tramo 2.-14 m—Areniscas de grano fino, muy fino y medio. Bioturbación
muy abundante por Scolithos.

Tramo 3.- 3 m—Cubierto.

Tramo 4.- 6 m.-Areniscas de grano fino, muy fino y medio. Bioturbación
muy abundante por Scolíthos.
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SERIE 4. El Pardo (muro a techo)

Está situada en la Sierra de El Pardo, a 300 m. al Sur de la c.c. Sotoserrano
a Las Mestas.

Tramo 1.- 4 m—Microconglomerados, clastos de cuarzo, liditas y pizarras.

Tramo 2. 8,5 m.-Areni'scas de grano muy fino laminadas. Facies heterolíti-
cas laminadas y bandeadas formadas por areniscas de
grano fino y limolitas.

Tramo 3-10 rn-Microconglomerados y areniscas de grano grueso, clas-
tos de cuarzo, liditas y pizarras. Forman cuerpos canali-
zados que se acuñan. Lutitas y liditas con cantos dis-
persos.

Tramo 4-16 m—Areniscas de grano muy fino. Limolitas de aspecto ta-
bleado.

Tramo 5.- 7,5 m—Areniscas de grano grueso con elastos de cuarzo dísper-
sos, areniscas de grano medio a fino y microconglome-
rado. Limolitas subredondeadas.

Las areniscas constituyen la litología fundamental de este tramo. Su tamaño
de grano más común es de medio a grueso, aunque es frecuente la grada-
ción a tamaños de grano más fino. Presentan siempre color gris verdoso
más o menos oscuro y aparecen estratificadas en bancos de 0,10 a 0,50 m.,
que alcanzan excepcionalmente los 0,70 m. Pueden localizarse interestratos
de lutitas o limolitas que llegan a alcanzar los 0,70 m., aunque los más fre-
cuentes tienen de 0,10 a 0,30 m. Los bancos están limitados por superficies
netas y en ocasiones erosivas, tienen formas tabulares o en cuña. La estruc-
tura más frecuente es la laminación. Ocasionalmente se constata la presen-
cia de secuencias estratocreci entes. Algunos bancos conservan geometrías
positivas.

Los conglomerados se localizan fundamentalmente al Norte de Las Mestas
(Serie Batuecas S). Aparecen en tramos que oscilan entre 0,60 y 6 metros.
Son ortoconglomerados y raramente paraconglomerados con cantos de ta-
maño medio de 2 a 4 cm. y máximo de 5 a 6 cm., casi exclusivamente de
cuarzo y alguna lidita, bien clasificados, generalmente bien redondeados y
bastante esféricos o elipsoidales. Están incluidos entre arenas de grano me-
dio a grueso y raramente fino. Son frecuentes los cantos y bloques de piza-
rras o areniscas de grano fino, derivados M CEG, que llegan a alcanzar los
30 ó 40 cm. y que aparecen dispersos. Se observa la orientación de los ejes
mayores de los cantos paralela a la estratificación y muy excepcionalmente
imbricación.
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Domina el aspecto masivo, pero se observa también gradación inversa y nor-
mal hacia términos microconglomeráticos o areniscosos. Son frecuentes las
superficies erosivas, las secuencias granodecreci entes y la presencia de
cuerpos que se acuñan.

En relación con ellos podemos encontrarnos con areniscas gris verdosas de
grano grueso a muy grueso y eventualmente de medio a fino, Contienen
cantos dispersos de cuarzo y lidita de hasta 6 cm. y de pizarras muy aplas-
tadas y areniscas M CEG de hasta 20 cm. Rellenan superficies canalizadas
o pasan lateralmente y verticalmente a conglomerados y microconglome-
rados.

Subordinados a las areniscas o interestratificadas con ellas se encuentran
microconglomerados de tonos grises verdosos en bancos de 0,20 a 0,50 m.,
que raramente alcanzan el metro de potencia. Son paraconglomerados y ra-
ramente ortoconglomerados con clastos de cuarzo y lidita de tamaño medio
de 1 a 1,5 cm., que excepcionalmente alcanzan los 4 ó 5 cm. de tamaño
máximo. Los contactos con los términos arenosos y lutíticos pueden ser ne-
tos y planares. localmente (serie de El Pardo) la base está constituida por
superficies canalizadas con surcos erosivos. Aparecen también superficies
erosivas internas entre bancos. La matriz es arenosa de grano grueso a medio.

También en esta zona de El Pardo constituyen términos con estratificación
cruzada en surco a mediana escala en cuerpos con geometría lenticular pre-
sentando clastos de pizarras dispersos.

Las lutitas y limolitas aparecen en tramos de 0,10 a 0,50 metros en relación
con las areniscas. Están en general muy poco representadas y tienen colo-
res gris claro que dan tonos rojizos por alteración.

Con frecuencia aparecen lajeadas y con intercalaciones arenosas en lente-
jones, pequeños bancos, o láminas, dando en conjunto una facies heterolítica
de lutitas y/o limolitas con areniscas que tienen laminación de ripples y la-
minación lenticular. En ocasiones se presentan como interestratos entre las
areniscas.

las características litológicas de la unidad, junto con la presencia de super-
ficies erosivas, cuerpos que se acuñan, estratificación cruzada en surco,
surcos erosivos y gradaciones frecuentes sugieren ambientes aluviales de
alta energía y alta capacidad de arrastre y erosiva con predominio de las
zonas canalizadas.

Estas litologías se ordenan secuencialmente dando en general secuencias
positivas asímilables a rellenos de canales, que varían en su carácter depen-
diendo de la proximidad o distalidad. En general las más distales culminan
con los términos lutíticos y se localizan en la serie de El Pardo y Las Ba-
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tuecas N. Las secuencias de Las Mestas representarían las más proximales,
mientras que las de Rebollosa tendrían un carácter intermedio.

En el grupo de los conglomerados, la petrografía engloba términos desde
areniscas microconglomeráticas a conglomerados grano-soportados cuarzosos.
Presentan una textura blastosamítica compuesta esencialmente por cuarzo
(mono y pol ¡cristal ¡no), y menor proporción de FR pelítica y de cuarzo micro-
cristalino. El material intersticial es cuarzo-sericítico. El metamorfismo ha
desarrollado una blastesis de biotita o clorita en agregados dispersos. Como
minerales accesorios se encuentran: turmalina, circón y opacos.

A su vez las rocas arenoso-pelíticas tienen textura granoblástica y blastosa-
mítica con tamaño de grano de arena fina a media o media a gruesa. Su
componente fundamental es el cuarzo y como minerales accesorios apare-
cen: opacos, biotita, moscovita, circón y apatito como más frecuentes.

Por último, las rocas más pelíticas tienen textura blastopelítica constituida
por filosificatos y en menor proporción el cuarzo. Como accesorios se reco-
nocen entre otros, opacos, turmalina, circón y apatito.

Con relación a la edad no tenemos datos faunísticos que permitan una pre-
cisión sobre la misma. Para ROLZ, P. (1972, 1975), en su tesis doctoral, estos
conglomerados se acuñarían hacia el N y en su opinión tendrían que ser M
Cámbrico Superior. Posteriormente los trabajos de GARCIA DE FIGUERO-
LA, 1. C., et al. (1971) y MACAYA, J. (1981) indican una edad Ordovícico
Inferior, aunque no encuentran ningún resto de fauna que permita su data-
ción. Por ello y en comparación con relieves próximos de las provincias de
Cáceres y Salamanca, en donde existen facíes similares, las consideramos
como pertenecientes al Ordovícico Inferior.

1.2.2 ARENISCAS, CUARCITAS Y PIZARRAS (10)

Este tramo cartográfico constituye un conjunto litológico complejo formado
por areniscas, cuarcitas y pizarras, en el que predominan las alternancias
de litologías tanto a nivel de capa como a nivel de lámina, dando en algunas
zonas tramos heterolíticos complejos.

La característica más acusada de todo este tramo es la abundancia de bio.
turbación en casi todos sus niveles. La potencia es del orden de los 350 m. y
su base se interdigita con la unidad antes descrita.

En la serie tipo establecida en la Peña de Francia (Hoja núm. 527, Sequeros),
se pueden definir dentro de esta Unidad 11 cuatro subunidades (fig. 5).

- La basalí con una potencia de unos 50-60 metros consta de areniscas gris
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verdosas de grano fino a medio, estratificadas en capas de 0,10 a 0,30 m.,
llegando a alcanzar hasta los 0,55 m. Presentan lamínación paralela y
cruzada, pero la característica fundamental es la presencia de bioturba-
ción casi exclusivamente por «burrows» verticales del tipo Scolithos. En
la serie del Norte de la Rebollosa (fig. 4) este tramo presenta «ripples»
de olas e intercalaciones de tramos lutíticos y limolíticos poco importan-
tes, La bioturbación aquí se localiza prácticamente en todos los bancos.

- la segunda tiene una potencia de unos 100 metros. Se caracteriza por la
presencia de lutitas y limolitas, generalmente arenosas, de colores grises
a negros, en tramos masivos de 2 a 20 metros. Aparecen por lo general
pizarrosas o lajeadas. Pueden presentar tramos areniscosos de tamaño
de grano muy fino o alternancias a nivel de lámina entre estas litologías
dando facies heterolíticas con laminación de «ripples». La característica
fundamental es la bioturbación muy intensa en todas las direcciones a lo
largo de todo el tramo.

- La tercera, de unos 110-115 metros, está constituida por alternancías de
lutitas y limolitas con areniscas de grano fino. Las alternancias pueden
darse a nivel de capas que oscilan desde los 5 a los 40 cm., o a nivel
de láminas, definiéndose entonces una facies heterolítica. Todas estas
litologías presentan tonos grises, oscilando entre los más claros en los
términos areniscosos, a los grises oscuros o negros en los de grano
más fino. Las secuencias pueden conservar geometría de barras, algunas
definiendo estratificación lenticular en los términos lutíticos y en ocasio-
nes laminación «hurnmocky». Es muy frecuente también, tanto en los
términos arenosos como en los limolíticos, la presencia de laminación
paralela, laminación de «ripples» de ola y lenticular. Es característico de
todo el tramo la bioturbación intensa, Vexilum, Scholitos, Cruzianas, etc.

En las alternancias los términos de areniscas son muy variables, pudiendo
ser desde predominantes hasta escasos.

- Finalmente la cuarta subunidad, a techo, de 70-75 de potencia, está cons-
tituida por alternancias de cuarcitas y areniscas con lutitas y limolitas.
Aparecen estratificadas en bancos de 0,10 a 0,40 m. Caracteriza estos
tramos la presencia de distintos tipos de «ripples» de crestas rectas,
linguoides, etc., y las laminaciones («hummocky», paralela, de «ripples»,
lenticular, etc.) y las estructuras orgánicas son muy frecuentes.

El hecho de que este tramo cartográfico (Unidad 11) se sitúe y cambie late-
ralmente a la Unidad inferior con claras características continentales, unido a
los datos reseñados, hace pensar en un depósito en ambientes marinos lito-
rales de transición y en una plataforma marina afectada por tormentas.
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los tramos cuarcíticos y alternancias arenoso-pelíticas son rocas con textura
granoblástica y blastosamítica constituida por granos subredondeados a re-
dondeados de tamaño arena fina a media o bien media a gruesa, con un
«sorting» de moderado a bueno.

El esqueleto está compuesto predominantemente por cuarzo (mono y poli-
cristalino). En el material intersticial se observa una cementación silícea en
continuidad óptica con los clastos que borra a veces sus límites externos
y una cementación filosilicatada (sericítica) con textura de¡ tipo «clay coat».
Otros minerales presentes son: opacos, moscovita, biotita, clorita, turmalina,
circón y xenotima.

En algunas muestras se observa un bandeado definido por la alternancia de
láminas pelíticas milimétricas entre otras fundamentalmente cuarzosas. En
ocasiones toda la muestra ha sido atravesada por «burrows» que han sido
rellenados de material arenoso. Todo el conjunto ha sido recristalizado.

Para los sedimentos pelíticos y pelítico-arenosos sus características petrográ-
ficas responden a rocas con textura blastopelítica constituida por una fina
masa de filosilicatos (sericita, moscovita, elorita y biotita) con menor propor-
ción de cuarzo en granos subangulosos de tamaño limo o arena muy fina.
Otros minerales accesorios son: opacos, material carbonoso, turmalina, circón
y apatito.

El conjunto de los filosilicatos suele presentar una orientación preferencia¡
debida a la deformación principal y ocasionalmente se observa una débil
crenulación.

Frecuentemente se reconoce un bandeado definido por la alternancia de
láminas con diferente proporción de cuarzo, filosilicatos o material carbonoso.
Otras muestras presentan «burrows» rellenos de material arenoso más gro-
sero (arena fina), cuarzoso y con escasos filosilicatos; en algunos puntos
se observa una cementación silícea en continuidad óptica con los clastos.

En distintos niveles de la serie hemos observado restos de Vexillum, Scholi-
tos y Cruzianas inclasificables que deben de corresponder con los ignofósiles
clasificados por KINDELAN (1956) para la Peña de Francia (Hoja núm. 527,
Sequeros), en donde cita la existencia de Cruziana goldfusi, Rou., Cruzíana
beirensis, Delgado, Fraena go1dfusi, Lap. y Mar., Rbusophycus rouaulti, Lebec.,
Artbrophycus sp., Ha¡¡., Paleochorda marina, Ernmos, Vexillum baili, Rou., y
Vexillum desglandi, Rou., que indican una edad Ordovícico Inferior.

1.2.3 CUARCITAS. CUARCITA ARMORICANA (11)

Culminando la serie ordovícica, se encuentra un tramo eminentemente cuar-
cítico que a nivel regional corresponde a la «Cuarcita armoricana».

26



Su potencia en la Peña de Francia, representada por la Unidad 111 (fig. 3),
se estima en unos 200 m., pero que en esta Hoja no debe de sobrepasar
los 100-125 m.

los afloramientos se localizan en núcleos de sinclinales que quedan colga.
dos dentro M conjunto cuarcítico-areniscoso que constituye la región de
Las Batuecas.

Constituyen esta Unidad 111 tramos en los que dominan claramente las cuar-
citas, separados por otros de alternancias de cuarcitas con términos más
finos. Los tramos cuarcíticos forman crestones continuos con potencias que
oscilan entre 30 y 50 metros o más. Están constituidos por ortocuarcitas de
grano fino a medio, blancas o blanco grisáceas, frecuentemente teñidas por
tonos rojizos. Se encuentran bien estratificadas en bancos muy continuos
limitados por superficies planares netas y erosivas, generalmente ferrugini-
zadas. Ocasionalmente se observan superficies con montículos («hummoc-
ky»). Las potencias extremas de los bancos oscilan entre 0,20 y 2 metros y
las más frecuentes son de 0,30 a 0,70 m. Como estructuras más comunes
aparecen la estratificación cruzada a mediana escala, planar con láminas
asíntónicas basales, y en surco. La laminación «hummocky» es excepcional,
apareciendo normalmente laminación de «ripples». Como estructuras orgáni-
cas más características se pueden citar las de desarrollo vertical, siendo
por lo general escasas.

Subordinados aparecen tramos cuya potencia oscila de 10 a 30 metros, cons-
tituidos por alternancias de cuarcitas y lutitas o limolitas.

Constan de areniscas o cuarcitas de tamaño fino a medio, de tonos grises
de claros a oscuros que aparecen bien estratificadas en bancos cuya poten-
cia oscila entre 0,10 y 0,40 metros. Excepcionalmente son menores, de hasta
5 cm., que llegan a alcanzar hasta 0,50 metros y en ocasiones tienen un
aspecto lajeado. Las superficies límites son por lo general netas, planares
o alabeadas, siendo frecuente su desaparición y fusión, produciendo acuña-
mientos de capas.

Presentan gran número de estructuras, entre las que destacan las superficies
de «ripples» de crestas rectas y linguoides, y es frecuente la laminación para-
lela, de «ripples», lenticular, «hurnmocky» y de «ripples» de olas. Aparece
estratificación cruzada planar y ocasionalmente entre los tramos de lutitas
existen trenes de formas positivas conservadas (megaripples). También se
encuentran estructuras de deformación interna.

La unidad responde a un claro carácter secuencial con megasecuencias de
20 a 120 m. Se trata de megasecuencias negativas correspondientes a la pro-
gradación de formas arenosas sobre zonas más lutíticas dentro de un am-
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biente de plataforma marina somera y abierta, eventualmente afectada por
tormentas.

Al microscopio se han reconocido cuarcitas con textura granoblástica-blas-
tosamítica cuyo componente esencial es el cuarzo. Con escasa proporción
en fragmentos de roca, sericita y feldespatos. El conjunto ha sufrido una
fuerte recristalización.

También se han reconocido metapelitas arenosas bordeadas con textura
blastopelítica compuesta por filosilicatos y cuarzo. Las bandas quedan defi-
nidas por el diferente contenido de los dos componentes.

Como en la unidad anterior, son abundantes las estructuras orgánicas con
restos de Vexillum, Scholitos y Cruzianas típicos M Ordovícico Inferior.

1.3 TERCIARIO - CUATERNARIO

1.3.1 PLIOCENO-PLEISTOCENO

1.3.1.1 Cantos subredondeados con matriz arenosa (12)

Estos materiales se encuentran aflorando únicamente en el Cerro M Pen-
dón, a 500 m. al NE de Cepeda, en la banda N de la Hoja.

Su litología la configuran cantos heterométricos subredondeados y redondea-
dos de cuarcitas y areniscas muy abundantes dentro de una matriz arenosa
de grano grueso de cuarzo y feldespatos con algo de arcillas grises micáceas.

Contienen bloques dispersos cuarcíticos de hasta 1-1,5 m., con escaso re-
dondeamiento, en cuyas caras se observan impactos de choque indican un
régimen aluvial rápido, caótico y que por su tamaño no tendría lejos su
área de procedencia.

Los cantos cuarcíticos y arenosos tienen un tamaño muy variable que oscila
entre 1 y 15 cm. de diámetro, en una dispersión muy grande dentro del
afloramiento.

Su potencia, muy variable, se estima que no supera los 5 m., y en zonas
la matriz es muy escasa debido al lavado sufrido con posterioridad.

Dadas las características litológicas y el encuadre geológico en que se en-
cuentra aflorando, cabe pensar que debería su origen a los abanicos aluvia-
les miocenos que se desarrollaron en el entorno a la Sierra de Tamames.
Posteriormente sería removilizado y erosionado en el pliocuaternario por el
actual encajamiento del río Alagón y sus afluentes.
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1.4 CUATERNARIO

A falta de datos cronológicos precisos, como la existencia de fauna, indus-
tria, etc., que nos sirviera para realizar una cronología más precisa, la le-
yenda intenta dar una secuela de procesos realizados a escala regional, en
donde se han tomado como base los distintos niveles de terrazas.

En este apartado se describen los diferentes tipos de materiales cuaterna-
rios, entre los que cabe destacar por su gran desarrollo los derrubios de
ladera y canchales.

1.4.1 PLEISTOCENO-HOLOCENO

1.4.1.1 Bloques y cantos angulosos con matriz arenosa.
Derrubios de ladera y canchales (13)

Los derrubios de ladera y canchales se encuentran muy desarrollados en
todo el área ocupada por Las Batuecas.

Su litología corresponde a bloques y cantos de naturaleza cuarcítica, angu-
¡osos y heterométricos, con tamaños muy variables de centimétricos a mé-
tricos, con una matriz arenosa grosera muy escasa.

Estos sedimentos se adosan a las laderas de los relieves cuarcíticos y en
muchos puntos constituyen pedregales con formas cónicas de cabecera de
torrente.

1.4.1.2 Cantos redondeados con matriz areno-arci 1 losa. Coluvión (14)

Los materiales de este grupo litológico se localizan únicamente alrededor
de los depósitos plio-cuaternarlos descritos en el apartado 1.3.1.1.

Por ello su composición responde a las mismas características de donde pro-
ceden, es decir, cantos redondeados y subredondeados de cuarcitas y are-
niscas con escasa matriz arenosa de grano grueso y naturaleza silícea algo
arcillosa. La potencia es irregular y no debe de sobrepasar 1,5 m.

1.4.2 HOLOCENO

1.4.2.1 Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terrazas (15 y 16)

Son muy pocas las terrazas existentes en esta Hoja, y todas ellas se sitúan
en la zona SE en los cursos de los ríos Alagón, Hurdano y Ladrillas.
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Las cotas topográficas con relación a los cauces actuales corresponden
a 3 y 1,5 m.

La litología está formada por cantos de cuarcita y cuarzo principalmente,
bien redondeados con tamaño medio de 5 cm. de diámetro y gran disper-
sión, también aparecen cantos alargados de grauvacas con unos 5-10 cm. de
longitud según su eje mayor. La matriz es areno-arcillosa rojiza.

1.4.2.2 Cantos redondeados, arenas y arcillas. Aluvial (17)

Los sedimentos aluviales están escasamente representados, al ser los valles
muy encajados en las zonas de elevada topografía.

En las áreas donde sí están presentes, la litología corresponde a cantos
redondeados de cuarzo, cuarcita, granito y grauvacas, según sea el área por
donde discurren los arroyos, empastados en una matriz areno-arcíllosa gri-
sácea.

2 TECTONICA

2.1 INTRODUCCION

La estructura existente en este área es el reflejo de la Orogenia Hercínica
y sobre todo de la primera fase de deformación.

En la superficie que ocupa esta Hoja se han reconocido dos deformaciones
prehercínicas, aunque tenemos constancia de la existencia de otra discor-
dancia más, antecámbrica, en las Hojas limítrofes por el 0 de la que nos
ocupa (ROBLES CASAS et al., 1988; MARTIN HERRERO, D., et al., 1988; MAR-
TIN HERRERO, D., en prensa).

La deformación hercínica es polifásica y viene asociada con metamorfismo
y plutonismo. En conjunto, podemos observar para esta Hoja de Miranda del
Castañar la existencia de una fase principal y algún movimiento tardihercí-
nico que originan crenulaciones y fracturas. Para el área N y NE se localizan
hasta tres fases hercínicas (DIEZ BALDA, M.' A., 1982; DIEZ BALDA, M., A.,
et al., en prensa, y MARTIN HERRERO, D., et al., 1988).

Por último, todo el conjunto se ve sujeto a las reactivaciones producidas
por la Orogenia Alpina.
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2.2 ESTRUCTURAS PREHERCINICAS

Previa a la primera fase de deformación Hercínica, han tenido lugar aconte-
cimientos geológicos que han quedado reflejados en el área que nos ocupa,
por la existencia de dos discordancias cartográficas previas a la sedimenta-
ción M Ordovícico Inferior.

la primera de ellas se sitúa entre los materiales M Precámbrico Superior
(Serie Inferior) y los sedimentos del Cámbrico Inferior (Serie Superior).

la ausencia de los materiales de la Serie Intermedia, definida por ROBLES
CASAS, R., et al. (1988) para el área de Fuenteguinaldo-Pastores, y parte de
la Serie Superior nos indica que para esta zona y su prolongación hacia
el SE dentro ya de la Hoja de Hervás, no existiría sedimentación de las
mismas o bien se habría producido una erosión que pone en contacto directo
a los metasedimentos precámbricos (Serie Inferior) con los cámbricos (Serie
Superior).

La segunda correspondería a la denorninada Fase Sárdica, que queda seña-
lada por la discordancia cartográfica existente entre los sedimentos del Cám-
brico Inferior y los del Ordovícico Inferior.

Al margen de la mencionada discordancia, OENG ING SOEN (1970) encontró
en los esquistos de las Beiras, en la región del Duero (Portugal), figuras
de interferencia con las estructuras de Fase 1 hercínica de dirección NO-SE,
que le permitieron dar una dirección NE-SO para los pliegues sárdicos. A su
vez, estos pliegues serían muy suaves, de amplio radio y no llevarían es-
quistosidad asociada.

En esta Hoja la líneación de intersección L, en los materiales anteordovícicos
presentan inclinaciones variables desde 0 a 80', lo que evidencia que las
capas estaban plegadas antes de la Orogenia Hercínica.

Es más, entre la Serie Inferior y la Superior existen grandes diferencias, ya
que los buzamientos de las lineaciones LI, en la primera, son por lo general
superiores a los 45% mientras que en la segunda son inferiores a ¡os 30'.
La discordancia sárdica se localiza con claridad en la base de los sedimentos
ordovícicos que configuran el área de Las Batuecas. Se observa entre los
conglomerados y cuarcitas del Ordovícico y las pizarras y limolitas de la
Formación Aldeatejada (Serie Superior) del Cámbrico Inferior.

2.3 ESTRUCTURAS HERCINICAS

Una vez culminada la Fase Sárdíca, tiene lugar la sedimentación del Ordo-
vícico Inferior.
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Posteriormente, todos los materiales anteordovícicos más el paquete sedi-
mentarlo ordovícico fueron deformados por la orogenla hercínica en sucesi-
vas fases que van acompañadas de metamorfismo y deformación interna
apreciable.

Seguidamente, se exponen las características más acusadas producidas por
las deformaciones hercínicas existentes en el área.

2.3.1 PRIMERA FASE DE DEFORMACION

la primera fase de deformación hercínica origina pliegues que llevan aso-
ciadas una esquistosidad SI subvertical de tipo «siaty cleavage».

Pliegues

Las distintas estructuras cartografiadas corresponden a pliegues de dirección
NO-SE, con longitud de onda kilométrica que originan pliegues, que como
más representativos de esta Hoja son los que configuran la región de Las
Batuecas.

- Dominio precámbrico-cámbrico

Tomando como base el lugar que ocupan los materiales de¡ CEG dentro de¡
contexto estructural de la región Centroibórica en las provincias de Cáceres
y Salamanca, se situarán estos sedimentos dentro de una amplia y compleja
megaestructura antiformal en la que formarían parte de los metasedimentos
más antiguos. Esta estructura estaría limitaad en ambos flancos por dos
sinclinorios paleozoicos que corresponderían al NE con el Sinclinal de la
Peña de Francia y al SE con el Sinclinal de Cañaveral. Entre ambos quedaría
una pequeña estructura sinclinal ordovícica, que constituye el Sinclinal de
la Sierra de Dios Padre, situada en la Hoja núm. 11-23 (Casar de Palomero)
(RODRIGUEZ ALONSO, M., D., et al., 1985).

A esta escala se generan pliegues de gran longitud de onda con dirección
NO-SE y vergencia N que corresponden a las grandes megaestructuras defi-
nidas por esta fase.

los pliegues presentan una longitud de onda variable que no supera los
3 km. y una amplitud aproximada de 750 m. El ángulo entre flancos es del
orden de los 60' medio, dentro de un entorno comprendido entre 501-801 con
planos axiales subverticales y que pueden tipificarse como de la clase iC,
con engrosamiento en la charnela.

Los ejes de los pliegues anteordovícicos tienen inclinación variable que está
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en función de las deformaciones que sufrieron los materiales antes de pro-
ducirse la primera fase hercínica.

Los sedimentos de la Serie Inferior fueron plegados con anterioridad, ya
que sus trazas axiales, que llevan la dirección regíonal hercínica NO-SE,
están inclinadas tal como lo indican las lineaciones de intersección LI.

Por otra parte, en la Serie Superior se observan unas trazas axiales muy
horizontal izadas, como queda reflejado en sus iineaciones de intersección L,
y por la cartografía de los niveles guía, que en este caso corresponden a
las pizarras negras.

En la figura 5 se observan las dos discordancias antehercínicas descritas y
el tipo de pliegues que presentan los metasedimentos de las Series Inferior
y Superior.

- Dominio ordovícico

La superficie paleozoica incluida en esta Hoja forma parte de un gran sin-
clinorio de dirección ONO-ESE que tiene una anchura máxima de unos 6 km.,
y que queda incluido dentro de una alineación de unos 60 km. de longitud,
cuyos últimos afloramientos se localizan al N de Ciudad Rodrigo (MARTIN
HERRERO, D., et al., 1987).

Esta alineación se ve afectada en varios puntos por fallas de desgarre senes-
tras tardihercínicas que con posterioridad tienen un comportamiento de falla
normal con un salto de unos 500 m. (MACAYA, J., 1981). Tal es el caso en
la Hoja de la falla de La Herguijuela de la Sierra (fig. 5), que permite ver
en el bloque noroccidental varios pliegues (las Batuecas), en tanto que en
el suroriental sólo aparece un sinclinal (Sierra del Castillo), que tiene su
prolongación hacia el SE en la Sierra de El Pardo (fig. 5).

Las maeroestructuras obervadas, que se localizan con claridad en el corte
de la c.c. La Alberca a Las Mestas, corresponden a pliegues cilíndricos, dado
que la deformación afecta a superficies originariamente planas. Sus planos
axiales son subverticales, aunque en algunos puntos y con carácter local,
presentan una vergencia NE.

Las trazas axiales tienen una dirección media de N 140' E que se ve modi-
ficada por la deformación tardía de dirección aproximada N 301 E.

En la región de las Batuecas, los pliegues de los paquetes cuarcíticos más
potentes son poco apretados, con ángulo entre flancos que van de 901-1201
tienen pequeña amplitud y son isópacos de la clase 113 de RAMSAY, J. G.
(1967). Por lo general, los sinclinales son suaves y los anticlinales más
estrechos; la vergencia es hacia el N poco acusada.
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Figura 5.-Bloque diagrama de los materiales precámbrico-cámbricos y ordo-
vícícos al Sur de La Alberca.

En alternancia de cuarcitas y pizarras ordovícicas, los pliegues menores (demétricos a centimétricos) pertenecen a la clase IC, próximos a la IB enlas capas cuarcíticas y a la clase 3, próximos a la 2, en las pizarras.

Esquistosidad

la primera fase de deformación origina una esquistosidad SI que es subpa-ralela al plano axial de los pliegues y afecta a todos los metasedimentosde¡ área.
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La esquistosidad S£ es bastante penetrativa a nivel de afloramiento, aunque
su apreciación varía de las rocas pelíticas a las cuarcíticas.

Para las rocas pelíticas la esquistosidad SI es M tipo slaty-cleavage, carac-
terística de rocas con bajo grado de metamorfismo.

En las rocas grauváquicas, areniscosas y cuarcíticas, se desarrolla una es-
quistosídad grosera («rough cleavage»). También se observa una esquistosi-
dad espaciada en niveles competentes, así como refracción entre capas de
distinta litología.

En los conglomerados existe una deformación en los cantos que disponen
su eje mayor según el plano de esquistosidad S,. Del mismo modo, se han
localizado trilobites deformados según este mismo plano SI.

Al microscopio aparece una orientación de los filosilicatos en las muestras
pelíticas, en tanto que para las rocas de grano grueso lo más frecuente es
que sólo aparezca de una forma aislada alguna sericita orientada o algún
grano deformado.

En la figura 6 se encuentra la proyección polar de las medidas de la esquis-
tosidad S, tomadas en la Hoja y representadas sobre una Falsilla de Schrnidt
(Hemisferio Inferior). Como se puede ver, existen dos máximos de direccio-
nes N 138' E y N 1531 E con buzamiento 53' y 73' S, respectivamente.

Lineaciones de intersección

La intersección entre los planos de estratificación So y esquistosidad S,,
es la lineación Ll, que es paralela a los ejes de los pliegues de esta fase.

Las lineaciones en los sedimentos M Precámbrico Superiory Cámbrico Infe-
rior son variables, ya que, como se ha indicado, se trata de materiales pre-
viamente plegados. Para los sedimentos ordovícicos, las lineaciones son sub-
horizontales al no haber sufrido deformación previa.

En las figuras 7 y 8 se han representado las proyecciones de polos de las
lineacíones de intersección 11 medidas en los materiales de la Serie inferior
y de la Serie Superior, respectivamente. Para los primeros se han obtenido
unos máximos de dirección N 1731 E y N-S, con buzamientos de 45 y 50' S,
respectivamente. Para los segundos se observa un máximo de dirección
N 148' E y buzamiento 101 al S.

Otras lineaciones

Dentro M área se han localizado a nivel puntual distintos tipos de línea-
ciones que corresponden a:
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Figura 6-Proyección de 365 polos de la esquistosidad primaria Si. Falsilla
de Schmidt (Hemisferio Inferior).
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de Schrnidt (Hemisferio Inferior). Serie inferior.
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Figura B-Proyección de polos de la lineaci6n de intersecci6n LI. Falsilla
de Sohrnidt Hemisferio, Inferior). Serie superior.
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- Lineaciones de estiramiento de grano de cuarzo o cantos con tamaño
inferior a 0,5 cm.

- Lineaciones de minerales.

- Boudines y mullions: se observan a nivel centimétrico en capas alternan-
tes de cuarcitas-pizarras.

Todos ellos indican que el estiramiento es paralelo a los ejes de primera
fase hercínica y no se han observado en ellos ninguna modificación debida
a fases posteriores.

2.3.2 OTRAS DEFORMACIONES

En esta Hoja no se han localizado deformaciones intensas producidas por
las Fases 2 y 3 que aparecen reflejadas en el límite N (Hoja núm. 527, Se-
queros) y más hacia el NE hasta la localidad de Salamanca. En todo este
área se tiene constancia de al menos esas dos fases mencionadas, así como
la existencia de zonas de cizalla que han sido descritas anteriormente por
DIEZ BALDA, M.- A., 1982; DIEZ BALDA, Mf A., et al., 1988, y MARTIN HE-
RRERO, D., et al., 1988.

Por lo que se refiere a esta área, sólo tenemos constancia de la existencia
de la fase regional (Fase l), ya descrita, y de algunas deformaciones poste-
riores que seguidamente describiremos.

2.3.2.1 Pliegues tardíos

Con posterioridad a la primera fase de deformación hercínica tienen lugar
una serie de movimientos tardíos que repliegan ligeramente las estructuras
preexistentes.

Tal es el caso de las variaciones observadas en las trazas axiales de pliegues
de Fase 1, que vienen reflejadas por los cambios en las direcciones de las
lineaciones de intersección Ll.

los planos axiales de estos nuevos pliegues llevan una dirección N 30-401 E,
son subverticales y no llevan asociada esquistosidad (fig. 9).

En los materiales precámbrico-cámbricos se han visto pliegues centimétrícos
con dirección de plano axial N 30-5(r E cuyo eje, medido en la SO, tiene un
plunge del orden de los 70-851 N 6 S.
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ENTRE PLANOS AXIALES DE
FASE 1 Y TARDIOS

Figura 9

2.3.2.2 Esquistosidad tardía

Las sucesivas etapas de plegamiento no llevan asociadas deformaciones ma-
yores, por lo que sólo existen ligeras variaciones en las trazas de Fase 1 y
pequeños pliegues centimétricos observados a nivel puntual, tal como se
indicó anteriormente.

40



Pensamos que las crenulaciones subhorizontales pueden corresponder con
la segunda fase de formación regional según DIEZ BALDA, M.' A. (1982) y
MACAYA, J. (1981). Esto se puede observar localmente en áreas epizonales
con las características de una débil crenulación.

Por otra parte se localiza esquistosidad de crenulación subhorizontal en
toda la zona occídental de la provincia de Cáceres (CORREME CASTAÑON,
L. G., et al., 1981; BASCONES ALVIRA, L., et al., 1984; MARTIN HERRERO,
D., et al., 1984, y UGIDOS MEANA, J. M.,, et al., 1983).

También y bordeando el área granítica de Béjar-Plasencia, al NE, se localiza
una crenulación de dirección NO-SE y buzamiento hacia el SO de 30 a 701.
Se desarrolla fuertemente, en especial en los materiales pelíticos y pelítico-
arenosos, hasta el punto de transponer totalmente la esquistosidad SI, for-
mando un bandeado tectónico y constituyendo la esquistosidad más visible
en el campo. Dicha esquistosidad está afectada localmente por una crenu-
¡ación de plano subvertical y dirección N 120-130o E que define una lineación
de dirección NO-SE, subhorizontal o buzando al N ó S entre 6 y 371 (LIGI-
DOS MEANA, J. M.', et al., 1985). La esquistosidad subvertical tardía de
dirección N 120-130' E puede tratarse de la esquistosidad S3 regional (DIEZ
BALDA, M., A., et al., en prensa, y MARTIN HERRERO, D., et al., 1988).

2.3.2.3 Lineaciones tardías

Se ha localizado de forma aislada una lineación de intersección entre la SO
y la S tardía de dirección N 30-6(r E, con plunges de hasta 60o N ó S.

También y en distintos puntos, aparecen lineaciones de crenulación con di-
rección N 130-1501 E y buzarnientos muy variables entre 10 y 5(r N ó S.

2.3.2.4 Fracturas

Como parte de la deformación rígida, se localizan diversos sistemas de frac-
turas que se encuentran, a su vez, incluidos dentro del ámbito regional y
que pertenecen a los últimos episodios de la Orogenia Hercínica.

Tal como se aprecia en la Hoja, las fallas representadas quedan más paten-
tes en las rocas graníticas que en el resto, ya que su comportamiento mecá-
nico es diferente al de los materiales sedimentarios, en general más plásti-
cos y por tanto más difíciles de localizar, de visu y en foto aérea. Sólo las
grandes fracturas quedan plasmadas con claridad, sobre todo en aquellas
zonas en donde existen niveles guías competentes o en áreas con estructu-
ras en donde sean apreciables los saltos de falla (Las Batuecas, Sierra del
Castillo, El Pardo) (fig. 5).
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las fallas aquí representadas corresponden todas al sistema general tardi-
hercínico de fracturación que afecta a toda la región Centroíbérica y que
con posterioridad sufrieron rejuegos durante la Orogenia Alpina.

En la figura 10 se encuentran reflejados los diferentes sistemas de fracturas
existentes en la Hoja. Este gráfico se ha construido a partir de 242 medidas
de fractura, longitud y dirección, plasmadas en el plano geológico con ex-
presión superficial superior a los 500 m. de longitud. Se distinguen los si-
guientes sistemas: N 0-30' E; N 30-70' E; N 70-901 E; N 100-130' E; N 140-
150' E; N 170-180' E.

De los seis sistemas existentes hay que destacar el de dirección N 30-701 E
como el más abundante, con un 43,37 por 100 de fracturas sobre el total, a
la vez que coinciden con él las de mayor recorrido longitudinal.

A este sistema corresponde la falla de la Herguijuela de la Sierra, que dis-
curre con dirección N 40' E por la zona noroccidental y se prolonga hacia
el NE en la Hoja núm. 527 (12-21), Sequeros. Esta falla tiene una compo-
nente de desgarre senestra, y su labio SE se encuentra hundido unos 700 me-
tros según MACAYA, J., 1981.

Este sistema N 30-701 E forma parte de los desgarres senestros que a
nivel regional tienen una gran importancia en la Zona Centroibéríca y cuyo
mayor exponente corresponde a la Falla de Alentejo-Plasencia, al sur de la
Hoja, que produce desplazamientos en la horizontal de hasta 2 km., aprecia-
bles en los relieves paleozoicos de la Sierra de Cañaveral (BASCONES Al-
VIRA, L., et al., 1982; MARTIN HERRERO, D., 1982 y 1984).

Los sistemas N 0-30' E y N 70-901 E presentes aquí con un 15,69 por 100 y
11,14 por 100, respectivamente, del total, aparecen como fallas normales o
inversas, pero en un primer movimiento podrían tratarse también de desga-
rres senestros asociados al sistema principal N 30-70" E.

Conjugadas con el sistema N 30-70o E aparecen las de dirección N 140-1501 E
y N 170-18T E, que con una representación del 7,84 por 100 tienen movi-
mientos normales en la vertical que serían consecuencia de la reactivación
de las fallas por la Orogenia Alpina, aunque en principio figurarían como des-
garres dextros, tal como se observa a nivel regional.

Por último, el sistema N 100-1301 E, presente con un 16,93 por 100, quedaría
incluido en los movimientos de desgarre senestro tardihercínicos también
existentes en el resto de la provincia de Salamanca.

Todo el conjunto de fracturas tardihercínicas sufre una reactivación con la
Orogenla Alpina que produce movimientos en la vertical que dan lugar a
compartimentaciones en bloques. Es en estas cubetas donde tiene lugar la
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ubicación de los sedimentos recientes. Tal es el caso de las cuencas ter-
ciarias de Moraleja-Coria y Zarza de Granadilla al SE y S, respectivamente,
de esta Hoja, y de la denominada Fosa de Ciudad Rodrigo. Es en esta última
zona donde se localizan los materiales terciarios más antiguos y en donde
se observan grandes contrastes en potencias, como queda puesto de mani-
fiesto en los sondeos de geofísica existentes (FERNANDEZ AMIGOT, J. A.,
1981).
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3 GEOMORIFOLOGIA

Los bloques alargados de dirección NE-SO o E-0 que constituyen el conjunto de
la Cordillera Central (de Somosierra a la Sierra de la Estrella) quedan indivi-
dualizados entre sí por dislocaciones transversales que conforman zonas de-
primidas respecto a los relieves elevados.

Una de estas zonas es la estrecha franja NE-SO, conocida como el Corredor
de Béjar, que separa la Sierra de Francia y los relieves deprimidos de este
pasillo» intersierras.

Desde el punto de vista macroestructural se distinguen en la Hoja tres
dominios claramente definidos:

Unidad Noroccidental, o dominio de Sierras. Constituyen en gran medida
un relieve estructura¡ en el que ha desempeñado un papel importante la
dureza de las rocas cuarcíticas que conforman las series metasedimenta-
rías de este dominio. La resistencia ante los procesos erosivos de enca-
jamiento fluvial queda manifiesta en lo abrupto del relieve, si lo compa-
ramos con zonas inmediatas al Sur, donde estos mismos procesos han
desmantelado de forma más eficaz la estructura de las series paleozoicas
en las que la litología difiere, ante la ausencia de cuarcitas, dominando
las pizarras y esquistos.

Las alineaciones de las cotas más elevadas de estos relieves presentan
una dirección NO-SE bien marcadas, siendo las cimas más relevantes sin-
clinales cuarcíticos colgados.

La fracturación ha contribuido también a la complicada evolución de este
dominio, fundamentalmente por la adaptación de la red de drenaje a unas
direcciones prioritarias.

- Unidad Suroccidental: Al Sur del dominio anterior. la diferencia entre
ambas radica en la morfología más suave de sus relieves, condicionada
por el factor litológico que ha llevado consigo un efecto de degradación
de los mismos, por erosión, más acusado que en el dominio noroccidental.

- Unidad Orienta¡: Configurada por un extenso pedimento relacionado pro-
bablemente con los relieves que se encuentran al E y SE de la Hoja más
que en la Sierra de Francia. Esta pedimentación está desarrollada o mejor
conservada sobre los granitos que ocupan esta zona oriental.

Aunque muy degradado por la acción erosiva de la red fluvial, conserva
su carácter de superficie aplanada, en la que hemos de destacar formas
residuales de estos paisajes graníticos, como son inselbergs (s.l.) y for-
mas en domo de ballena.
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las laderas son bruscas, con ruptura de pendientes, que constituyen
abruptos escarpes de paredes muy verticalizadas sin apenas cobertera
coluvional, como es frecuente observar en este dominio.

En las laderas más suavizadas destaca el paisaje de berrocal con los ca-
racterísticos «bolos» graníticos que evidencian el desmantelamiento de
la alteración.

Fuera M área granítíca, al Sur de la Hoja, el pedimento, que en su mo-
mento se desarrollaría también sobre las series precámbricas, se encuen-
tra totalmente desmembrado, quedando tan sólo algún resto M mismo
colgado en las zonas más altas (Cerro de la Piltanilla El Pico de Robledo,
Relieve de la Dehesa-El Guijarro, etc.).

Tectónica de bloques

Un hecho importante puesto de manifiesto, tanto por la cartografía geológica
como por la observación de la red fluvial, es la compartimentación de la
Hoja en una serie de bloques limitados por importantes líneas de fractura
de dirección general NE-SO. Esta dirección principal individualiza cuatro gran-
des bloques que de SE-NO corresponden a: bloque de Aldeacipreste (entre
los ríos Cuerpo de Hombre y Castañar), el bloque de Pinedas (entre el
arroyo del Castañar y el río Alagón), el bloque de Cepeda-Sotoserrano (entre
la falla de El Pardo y la de Herguijuela) y por último el bloque de la Alberca.

Red fluvial

Toda la red pertenece a la Cuenca del Alagón, que a su vez vierte sus aguas
a la Cuenca del Tajo.

Es evidente la adaptación de la misma a la estructura tectónica de la zona,
puesta de manifiesto, sobre todo, en dos de los tres dominios descritos
(Noroccidental y Orienta¡).

Los depósitos relacionados con la red fluvial son escasos y corresponden a:
aluviales ligados con el cauce actual de los ríos y algunos niveles de terraza
cuyas alturas con relación al cauce actual no superan los tres metros que
nos indican también su génesis reciente.

Hemos de reseñar la existencia de depósitos de origen aluvíal localizados
al NE de Cepeda, situados en la cota 755 m., en el Cerro de «El Pendón».
Estos niveles están desarrollados sobre una cobertera de alteración. Por las
características litológicas (cantos redondeados de cuarcitas con matriz are-
nosa) y la génesis de los mismos asimilamos su origen, a abanicos o glacis-
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terraza en las primeras manifestaciones de la dinámica fluvial. No obstante,
la situación topográfica de las mismas nos indica una orientación hacia la
red fluvial actual.

Canchales y pedrizas

Los relieves cuarcíticos que configuran las Sierras paleozoicas (Las Batue-
cas, El Castillo y El Pendón) tienen, tanto en su interior como rodeándoles,
abundantes materiales de igual naturaleza, que proceden de la denudación
de los mismos.

Las formas cónicas de cabecera de torrente son típicas de estos tipos de
relieve en donde las pendientes son tan pronunciadas y la acción erosiva
muy abundante.

En conjunto las características geomorfológicas de la Hoja núm. 552 (12-22),
Miranda del Castañar, quedan reflejadas en la figura li.

4 PETROLOGIA

4.1 ROCAS PLUTONICAS

4.1.1 CUARZODIORITAS BIOTITICAS-L-CORDIERITA (2)

Este tipo de rocas se han localizado en un único afloramiento de extensión
reducida, intruido en un encajante de esquistos de bajo-medio grado meta-
mórfico sobre el que desarrollan una estrecha aureola de contacto. Si bien
no se ha apreciado la presencia de cordierita a simple vista, el estudio mi-
croscópico ha puesto de manifiesto que dicho minera¡ forma parte de la
composición mineralógica de las cuarzodioritas. Dado el interés petrológico
de este mineral en el contexto regional se ha optado por la denominación
expresada, aunque la cantidad de cordierita es, de hecho, muy pequeña y
no comparable a la que presentan otras rocas graníticas en la Hoja.

Desde un punto de vista petrográfico se caracterizan por una textura hipio-
diomórfica heterogranular y un tamaño de grano medio. Componentes mine-
ralógicos esenciales son:

Plagíoclasas: En general euhedrales-subhedrales, de tamaños variables y
con maclas complejas. Hay frecuentes cristales, zonados o no, con un
sobrecreci miento de zonado difuso y a veces oscilatorio, así como inclu-
siones de plagioclasas en individuos de mayor tamaño. Otras inclusiones
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son de cuarzo, biotita y cordierita. Alteración a sericita poco frecuente
y en todo caso poco acusada.

- Biotita: Predomina bajo la forma de láminas de tamaños variables subhe-
drales-anhedrales, que muestran una ligera deformación. Alteración a clo-
rita poco frecuente.

- Cuarzo: Se dispone principalmente de forma intersticial entre biotita y
plagioclasa. Los cristales son irregulares, de tamaño variable y con extin-
ción ondulante.

Entre los minerales accesorios es de destacar cordierita en cristales ¡dio-
mórficos-subidiomórficos, en general sin alterar, o en grados variables de
alteración a moscovita y elorita. Su tamaño es varias veces inferior al ta-
maño de grano medio de los componentes minerales esenciales. Con fre-
cuencia incluida en plagioclasa.

Otros minerales accesorios son: opacos, circón, apatito y esfena.

4.1.2 GRANITOS BIOTITICOS (3)

Se incluyen en esta denominación rocas graníticas que, consideradas en con-
junto, se caracterizan básicamente por la presencia de biotita y mostrar un
aspecto porfidico más o menos acusado, sí bien, tal como queda expresado
en la cartografía, es posible establecer diferencias atendiendo a la abundan-
cia y tamaño de los cristales de feldespato alcalino, así como a la presencia
o ausencia de prismas de cordierita. Ninguno de los dos criterios es exclu-
yente M otro y la combinación de ambos permite la separación de varios
tipos de rocas:

- Granito biotítico porfídico (3 a)

Se caracteriza por la abundancia de megacristales de feldespato alcalino,
cuyos tamaños pueden alcanzar 5-6 cm. y por un tamaño de grano medio-
grueso para el resto de componentes minerales esenciales.

- Granito biotítico porfídicoi:cordierita--t:moscovita (S e)

De aspecto similar al anterior, se distingue por los prismas de cordierita,
cuyos tamaños varían de unos milímetros a 2 cm., siendo muy frecuentes
los tamaños en torno a 1 cm. La distribución de dicho mineral no es homo-
génea y en general se aprecia un incremento gradual en su contenido hacia
las zonas próximas al contacto con el encajante, con alguna excepción local.

- Granito biotítico inequigranular (5 b)
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Granito biotítico inequigranular:�:cordierita:izmoscovita (S d)

Estos dos son equivalentes a los dos anteriores, si bien su tamaño de grano
es inferior, el aspecto porfídico es menos acusado, los cristales de feldes-
pato alcalino raramente superan los 3 cm. y se encuentran, en general, dis-
persos. Por estas razones se ha adoptado la denominación de inequigranular
para estas rocas. No obstante, debe indicarse que, con carácter restringido,
hay también zonas porfídicas y equigranulares en el conjunto de los granitos
inequigranulares.

la cartografía refleja, consecuentemente, zonas de predominio de las carac-
terísticas indicadas y no límites rigurosos determinables objetivamente.

Igualmente, las facies cordieríticas se han establecido como tales en aquellas
zonas en las que los primas de cordierita son relativamente abundantes
(varios cristales por M2), si bien las facies cartografiadas como no cordie-
ríticas pueden mostrar ocasionalmente y de forma muy dispersa algún ejem-
plar de cordierita (01 cristal/m').

Aparentemente no hay relaciones intrusivas en los granitos citados, sino
transiciones graduales entre sí.

Todas las facies tienen enclaves microgranulares de tamaños variables, que
sólo excepcionalmente superan los 50 cm. En facies cordieríticas próximas
a las rocas encajantes algunos de estos enclaves tienen también prismas
de cordierita. Tal aspecto ha sido señalado igualmente en la Hoja núm. 12-23,
Hervás (UGIDOS, J. M.% et al., 1985) como dato especialmente relevante.

Los enclaves de rocas metamórficas son muy escasos y en general de ta-
maño centimétrico, excepto en algunas zonas más próximas al encajante,
donde pueden tener tamaños decimétricos.

El estudio microscópico pone de manifiesto que desde un punto de vista
petrográfico hay, para las cuatro facies, dos tipos básicos de granito: biotí-
ticos y biotíticos:Lcordierita:�:moscovita. Ambos grupos tienen, no obstante,
varias características comunes. La textura predominante es hipidiomórfica
heterogranular.

Los granitos biotíticos inequigranulares o pórficos oscilan atendiendo a su
composición mineralógica, entre monzogranitos y granodioritas. Los aspectos
mineralógicos más destacables son los siguientes:

- Cuarzo: En cristales irregulares de tamaños variables y siempre con ex-
tinción ondulante. Otro tipo de cuarzo de mucha menor importancia cuan-
titativa es el cuarzo vermicular de texturas mirmequíticas asociadas a
contactos plagioclasas-feldespato. Esta textura es poco abundante y con
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escaso desarrollo. El cuarzo incluye biotita, plagloclasas y apatito como
minerales más frecuentes.

- Plagíoclasas: Euhedrales-subhedrales y con varios tipos de zonados: osci-
latorio, «patchy» y difuso directo. los contenidos en anortita máximos
alcanzan valores del orden del 36 por 100 en zonas internas y del 22
por 100 en zonas de borde. Raramente hay coronas de composición más
ácida. Sinneusis frecuente. incluyen: biotita en láminas euhedrales-sub-
hedrales, plagiociasas, opacos, apatito y cuarzo.

- Biotita: Generalmente en láminas anhedrales-subhedrales de tamaños va-
riables. A veces también euhedral, incluida o no en plagloclasas. Como
inclusiones: apatito, tanto en cristales aciculares como equidimensiona-
les, circón, opacos y xenotima. Clorita, opacos, agujas de rutilo y mosco-
vita son los principales productos de alteración de la biotita.

- Feldespato potásico: Predominantemente euhedral-subhedral en las facies
porfídicas y subbedral-anhedral en las facies inequigranutares. Pertitiza-
ción poco desarrollada. incluye cuarzo, biotita, plagíoclasas, disponiéndose
estos minerales, a veces en forma conjunta orientada.

Otros minerales de carácter accidental son: óxidos metálicos, turmalina
y moscovita.

los granitos biotíticos:teordierita:Emoscovita, inequigranulares o porfídi-
cos, predominan como monzogranitos, siendo menos frecuentes los tipos
granodioríticos que en el caso anterior. los aspectos mineralógicos son
muy similares, aparte de presentar cordieríta y moscovita, aunque con
algunas variantes:

- Cuarzo: Además de los tipos y características ya señalados para los gra-
nitos anteriores, se encuentran: cuarzo reticular asociado a los planos
cristalográficos de los feldespatos y cuarzo en intererecimientos con
moscovita en casos de alteración del feldespato alcalino. Como inclu-
siones hay que añadir moscovita y cordierita a las ya señaladas.

- Plagiociasas.- Básicamente, estas facies tienen los mismos tipos de pla-
gioclasas que las exclusivamente biotíticas, si bien predominan los cris-
tales con zonado difuso y más bajo contenido en anortita. Menos fre-
cuentes son los individuos con zonados oscilatorio y «patchy», que en
todo caso muestran características idénticas a las que tienen en los
otros granitos, Como inclusiones hay también cordierita (alterada) y
láminas de moscovita.

- Cordierita: Muy raramente, sin alterar total o parcialmente a moscovi-
ta + clorita (alteración predominante) o a productos isótropos. Tama-
ños y distribución variables, tal como se ha señalado.

49
4



Moscavita: Al igual que el minera[ anterior tiene una importancia cuan-
titativa muy variable. En la mayor parte de los casos este minera¡ está
asociado a procesos secundarios, aunque en otros cabe la posibilidad
de que tenga un origen primario, como sugiere el hecho de que láminas
de moscovita con bordes bien definidos se encuentran como inclusiones
en plagioclasas (v. discusión en apartado de Petrología).

Biotita, feidespato alcalino y minerales accesorios no presentan dife-
rencias texturales significativas respecto a las características que mues-
tran estos minerales en las facies biotíticas.

4.1.3 GRANITOS DE GRANO FINO (4)

Están representados por varios afloramientos de extensiones reducidas que
destacan por el contraste entre su tamaño de grano y el de los granitos, en
los que se encuentran, y, al igual que éstos, no son homogéneos.

El afloramiento situado en la proximidad de Mogarraz, al norte de la Hoja,
es el que ofrece mejores condiciones de observación, y a él corresponden
las características que se exponen a continuación.

En parte de sus bordes muestran una facies típicamente aplítica, leuco.
crática, mientras que hacia el interior el tamaño de grano es ligeramente
mayor y la biotita es un componente mineral esencial. No ha podido apreciarse
si la facies marginal es continua en todo el conjunto o si sólo tiene repre-
sentación parcial. Unicamente en un punto ha sido posible apreciar la re-
lación directa entre la facies aplítica y el granito ínequigranular. Entre ambos
hay un tipo granítico caracterizado por una mesostasis de grano fino, aplí-
tica, en la que destacan cristales de cuarzo de varios milímetros, así como
algunos cristales de feidespato y prismas de cordierita de tamaños simila-
res a los que muestra la facies inequigranular, En este conjunto de aflo-
ramientos no se han encontrado enclaves de ninguno de los granitos en los
otros, por lo que es difícil establecer la relación temporal entre ellos. la tran-
sición gradual entre las facies de grano fino (no aplíticas) a facies inequí-
granulares, apreciables en algunas zonas de los mismos afloramientos, su-
giere la relación directa entre ambas facies y posibles procesos de dife-
renciaci0n que darían lugar también a las facies aplíticas,

La comprobación de estos aspectos requiere un estudio cartográfico a una
escala de mayor detalle, así como datos químicos.

La facies aplítica marginal se caracteriza petrográficamente por su textura
alotriomórfica granular y la siguiente mineralogía:
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Cuarzo: Cristales irregulares de formas y tamaños variables, con extin-
ción ondulante. Ocasionalmente formando parte de texturas gráficas y
más raramente de tipo reticular.

Plagioclasas: En general subhed ral es-anhedra les. Algunos cristales ex-
ceden varias veces el tamaño medio de grano y presentan zonado di-
fuso.

Feldespato alcalino., Al igual que los cristales de cuarzo se presentan
en formas irregulares y en ocasiones con incipiente pertitización.

Entre los minerales accesorios la moscovita es el más frecuente y predo-
mina en láminas muy Irregulares, en parte asociadas a cordierita y andalu-
cita. La biotita, también en cristales irregulares, está en general alterada a
elorita. El rutilo y los opacos están como principales productos secundarios.
la andalucita es un minera¡ significativo entre los accesorios, tanto en formas
prismáticas como irregulares de tamaños variables; está, en general, parcial-
mente alterada a moscovita. la cordierita es reconocible por seudomorfos de
agregados a clorita y moscovita, que conservan hábito euhedral-subhedral.
Opacos, circón y apatito son minerales mucho menos frecuentes.

La facies Interna, de grano fino, tiene características mineralógicas y tex-
turales similares a las de los granitos inequigranulares con cordieríta y
moscovita. Muestra, sin embargo, un mayor contenido en moscovita y menor
contenido en biotita y plagioclasas, presentando éstas zonados menos com-
plejos.

4.1.4 ENCLAVES MICROGRANULARES EN LOS GRANITOS BIOTITICOS

Se aplica esta denominación, en sentido amplio, a enclaves de rocas con
aspecto plutónico, de tonos grises y tamaño de grano fino en el que des-
tacan algunos cristales de mayor tamaño. A pesar de la apariencia similar
en el campo, el estudio microscópico revela diferencias significativas entre
las rocas de este grupo. No se pretende en este apartado hacer una referencia
a todos los tipos de enclaves microgranulares, ya que no se ha hecho un
desmuestre sistemático con esta intencional ¡dad. Por tanto, los considera-
dos a continuación son únicamente una parte de los posibles en las rocas
graníticas.

- Enclaves de granodiorita

Se han encontrado en facies no cordieríticas. Míneralógicamente están cons-
tituidos por biotita y plagloclasas que, en forma de numerosos cristales
euhedrales-subhedrales, quedan englobados en cuarzo y feldespato alealino.
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Las plagioclasas muestran zonado difuso e incipientes texturas mirmequí-
ticas en sus bordes.

Especialmente frecuentes son los prismas aciculares de apatito. Otros mí-
nerales accesorios son: opacos, circón y moscovita.

- Enclaves de típo tonalítico

Dentro de este grupo de enclaves pueden distinguirse varios tipos dife-
rentes:

Biotíticos: Cuarzo, plagioclasas y biotita son los componentes mineraló-
gicos esenciales dispuestos en texturas de tipo hipidiomérfico, horno-
granular, en la que destacan en ocasiones algún cristal de cuarzo o
plagioclasas de mayores dimensiones. Opacos, circón, apatito en crista-
les equidimensionales y, sobre todo, en prismas aciculares, son los mi-
nerales accesorios más frecuentes. Como secundarios, clorita, rutilo,
sericila y moscovita,

Enclaves con estas características se encuentran en todas las facies
de granitos.

Siotíticos :¡- cordierita :¡- moscovita: Estos enclaves, considerados en
conjunto, tienen relaciones texturales complejas que varían de hipidio-
mórficas a texturales de apariencia blástica predominante, en la que,
sin embargo, destacan plagioclasas de tamaños superiores al tamaño
medio de grano con zonados oscilatorios y difusos y hábito euhedral. En
todos los casos hay no sólo cordierita y moscovita, sino también, aun-
que en menor proporción, andalucita fibrolita. Todos estos minerales pue-
den estar incluidos en plagioclasas con zonado oscilatorio y difuso.

Debe señalarse, no obstante, que en los casos de texturas hipidiomár-
ficas netas los minerales citados son menos frecuentes que en los casos
de otras texturas. Por otra parte, prismas aciculares de apatito son más
abundantes en los enclaves con el primer tipo de textura, sus tamaños
son mayores y el mismo prisma puede estar incluido en más de un
cristal de igual o diferente especie mineral. Estos criterios indican un
claro origen ígneo para estos enclaves, En uno de ellos se ha observa-
do un cristal subhedral de cordierita, no alterado, con un tamaño más
de 15 veces superior al tamaño medio de grano y carece de inclusiones
de apatito acicular, que están presentes, sin embargo, en cuarzo y
plagíoclasas que rodean la cordíerita.

En los enclaves con texturas de apariencia blástica es difícil establecer
si se trata de una textura ígnea recristalizada posteriormente o si, por
el contrario, corresponde a una textura original desarrollada en una
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roca paraderivada. Dado que todo este grupo de enclaves tonalíticos
está recogido en una misma zona de extensión no superior a 100 m., es
probable que correspondan inicialmente a un mismo cuerpo ígneo cuya
interacción con el encajante metamórfico ha causado la asimilación de
éste en grados variables, produciéndose modificaciones texturales de
diferente intensidad: en menor grado en el caso de los enclaves con tex-
turas hipidiomórfícas y de forma más acusada en los otros. La ausen-
cia de restos de esquistosídad no representa un problema en esta inter-
pretación, ya que son frecuentes, en áreas próximas, rocas isátropas,
granoblástícas, en el entorno de masas intrusivas (UGIDOS, 1985a). la
similitud de las relaciones texturales de cordierita, andalucita y fibro-
lita en los enclaves, con las que muestran en rocas pertenecientes a este
contexto metamórfico apoyan la idea expresada.

los enclaves con los minerales alumínicos señalados se han localiza-
do únicamente en facies graníticas con cordíeríta.

4.2 ROCAS FILONIANAS

4.2.1 DIOUES DE CUARZO (1)

Constituyen un importante sistema, tanto a escala regional como en el marco
de la Hoja; no obstante, al presentar espesores centimétricos o decimétri-
cos, no es posible su representación cartográfica. Sólo en casos muy ais-
lados con espesores métricos y cierta continuidad superficial se han mar-
cado en la cartografía.

la génesis de estos diques, que presentan direcciones paralelas o subpa-
ralelas a la primera esquistosidad, hay que buscarla posiblemente en la
etapa de diagénesis M sedimento con la consiguiente pérdida de agua rica
en sílice, que o bien se generan durante los primeros estadios M aplas-
tamiento producido por la primera fase de deformación hercínica, o por
un efecto conjunto de ambos (pérdida de agua rica en sílice por diagénesis
y aplastamiento debido a la primera fase). Posteriormente estos diques se
«budinan» debido a que constituyen un nivel competente limitado por niveles
incompetentes (pelíticos). Este efecto de «boudinage» ha sido comproba-
do en numerosos puntos en zonas próximas.

Normalmente, son rocas casi monominerales formadas por cuarzo y can-
tidades muy accesorias de hematites que no llega al 0,5 por 100 en vo-
lumen.

El cuarzo cristaliza en forma de grandes placas anhedrales con bordes de
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grano rectos o débilmente suturados. Tienen una deformación interna intra-
cristalina que se traduce en dos fenómenos: extinción ondulante y poligo-
nización sin que, en ningún caso, lleguen a individualizar subgranos.

La proporción de inclusiones fluidas bífásicas es bastante elevada (aproxi-
madamente 1-2 por 100 M volumen dell cuarzo) y se disponen fundamental-
mente según dos direcciones.
Algunos diques de cuarzo tienen mineralogía un poco más compleja. Des-
tacan entre otros los constítuidos por cuarzo y apatíto y cantidades acce-
sorias de elorita, aibita, moscovita y feidespato potásico.

Dentro de la aureola de metamorfismo de contacto se localizan filones sin
entidad cartográfica, que no tienen capa libre definida y que suelen ser irre-
gulares o subdivididos en filoncillos,

Por último, hay que mencionar la existencia a escala regional de diques hidro-
termales relacionados con la fracturación tardibercínica que se disponen
según las direcciones conjuzgadas preferentes N 140-150' E y N 30-70. E. Es
en este grupo donde se incluyen los «sierros» muy característicos de esta
región.

En este tipo de diques la caja está bien definida, con muy escasa potencia
en relación a su longitud.

Es frecuente que vayan acompañados de mineralizaciones, sobre todo de
arsenobirita. Cuando arman en el metamórfico, el encajante inmediato se
carga de finas agujas de turmalina o bien aparece la andalucita, signo
evidente de su alta temperatura.

4.3 ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO

Las rocas afectadas por metamorfismo de contacto, producido por la in-
trusión de los granitos pertenecientes al área de Béjar-Plasencia, corres-
ponden a materiales precámbricos del Complejo Esquisto Grauváquíco y a
sedimentos ordovícicos (Las Batuecas-Sierra del Castillo).

La extensión superficial de la aureola de metamorfismo de contacto es muy
variable, y oscila entre 0,5-5 km. las características petrográficas más des-
tacadas de los materiales con metamorfismo de contacto son:

Sedimentos precámbrico-cámbricos afectados por metamorfismo de contacto
Dentro de este grupo se distinguen, principalmente, los siguientes tipos
de rocas:
- Pizarras carbonosas maculosas con textura blastopelítica maculosa, cons-
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tituidas generalmente por serícita, moscovita y material carbonoso y
abundantes cristales de cordieríta desarrollados por acción del meta-
morfismo de contacto.

- Metapelitas biotíticas maculosas con textura blastopelítica maculosa, cons-
tituidas por biotita y sericita y algo de cuarzo. El metamorfismo de con-
tacto se manifiesta en ocasiones sólo por la textura maculosa, sin que
se haya producido una blastesis determinada.

- Metaconglomerado brechoide maculoso con textura blastosefítica macu-
losa, constituido principalmente por fragmentos de roca pelítica con desa-
rrollo de una blastesis de cordierita.

En general, en todas estas rocas afectadas por metamorfísmo de contacto,
se aprecia una marcada esquistosidad de flujo perteneciente a la primera
deformación hercínica, y en algunos puntos una leve crenulación.

Sedimentos ordovicicos afectados por metamorfismo de contacto

- Cuarcitas con textura granoblástica-blastosamítica, con cuarzo como mi-
neral principal y biotita y sericita, en menor proporción. Sobre el con-
junto se desarrolla una blastesis de biotita en agregados de cristales.

- Metapelitas arenosas bandeadas maculosas con textura blastopelítica ma-
culosa, constituida, principalmente, por una fina masa de filosilicatos (se-
ricita + biotita + moscovital y cuarzo, donde destaca una blastesis
polquiloblástica en cristales de biotita.

4.4 PETROLOGIA IGNEA

Desde un punto de vista petrológico, uno de los aspectos a resolver es la
interpretación del significado de las diferentes facies de granitos biotíticos,
es decir, establecer si se trata realmente de facies de un mismo granito
original o si por el contrario son masas intrusivas independientes, aunque
próximas, o virtualmente simultáneas, en el tiempo.

la primera de las dos posibilidades se considera como más adecuada, aten-
diendo a los siguientes criterios:

a) Transiciones graduales aparentes entre los diferentes tipos de rocas
graníticas y ausencia de datos que indiquen relaciones intrusivas de
unos granitos en otros.

b) Semejanzas texturales entre todos ellos y similar composición minera-
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lógica con la excepción obvia de cordieríta y moscovita. Idénticos tipos
de plagioclasas y de zonado en las mismas, si bien varía su importan-
cia cuantitativa.

c) Carácter porfídico o inequigranular, así como tamaños de grano, inde-
pendientes de su composición mineralógica.

Todos estos aspectos contribuyen a la idea de un origen común Inicial para
todo el conjunto granítico.

Por otra parte, las facies con cordierita y moscovíta hacen necesario un
planteamiento adicional que explique la presencia de dichos minerales. Con-
siderando únicamente los datos de la Hoja estudiada, son de destacar los
siguientes aspectos:

- Cordierita y moscovita aparecen simultáneamente, y el primer mineral,
salvo raras excepciones, se encuentra alterado.

- Cordierita se encuentra en tipos de rocas muy diferentes (granitos,
cuarzodiorítas y enclaves tonalíticos), sus tamaños son muy variables
(inferiores al tamaño medio de grano en el caso de cuarzodioritas; su-
periores en el caso de enclaves de tipo tonalítico3, sus relaciones tex-
turales son las mismas en todos los casos y, ocasionalmente, se en-
cuentra con andalucita y fibrolita.

Parte de los enclaves tonalíticos de zonas marginales de los granitos con
cordierita tienen este mineral, pero sus texturas y resto de caracterís-
ticas son idénticas a las que muestran los enclaves tonalíticos sin cor-
dierita, estén o no en zonas marginales.

Los enclaves mierogranulares con cordierita tienen prismas de este mi-
neral cuyos tamaños no difieren de los que se observan en el granito
que engloba dichos enclaves.

El contenido en cordierita es creciente hacia los bordes del granito y
disminuye hacía zonas internas hasta hacerse nulo, si bien hay alguna
excepción local.

Estos datos sugieren que la cordierita es un mineral xen0geno y que su incor-
poración a los granitos (s.l.) ha tenido lugar como fase mineral ya desarro-
llada, y no por precipitación, a partir de un fundido granítico.

Tal como se ha expresado en la Memoria de la Hoja 12-23, Hervás CUGI-
DOS, J. M., et al., 1985), los enclaves mierogranulares pueden derivar de
bordes enfriados o bien corresponden a fragmentos de masas intrusivas
anteriores que, a su vez, han asimílado rocas encajantes con cordierita. El
hecho de que rocas de tipo cuarzodiorítico, de características similares a
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los enclaves microgranulares, presenten cristales de cordierita, apoya la
segunda interpretación, dado que, por otra parte, las relaciones texturales
de cordierita en todas las rocas graníticas son similares a las señaladas para
rocas metamórficas de alto grado (encajantes o enclaves) asociadas a las
intrusiones (UGIDOS, J. W, 1985b).

Esto no implica, obviamente, que otros enclaves sin cordierita no tengan el
mismo significado ni que ésta sea una explicación válida para toda clase
de enclaves tonalíticos-cuarzodioríticos o similares (v., p. ej., CORRUGE,
1. G. et al., 19833. Unicamente se señala que la incorporación de rocas in-
trusivas a rocas graníticas posteriores es un proceso que puede haber tenido
más importancia que la que comúnmente se acepta para explicar el origen
de muchos de los enclaves microgranulares.

Se ha señalado más arriba que moscovita, además de cordierita, se encuen-
tra también incluida en plagloclasas y que en este caso la interpretación
más adecuada puede ser la de que tenga un origen primario. Admitir un
origen por asimilación para cordierita y primario para moscovita, cuando
ambos mínerates forman parte de las inclusiones de las plagiociasas, es,
aparentemente, una contradicción. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que
en las rocas encajantes de alto grado de áreas próximas, la moscovita no es
un mineral estable, mientras que la cordierita es una fase paragenética esen-
cial (UGIDOS, J. M«I, 1985a).

Por otra parte, el análisis topológico del campo liquidus AFM para mosco-
vita excluye el campo liquidus para cordierita (ABBOTT, R. N., 1985), por lo
que, en principio, uno de íos dos minerales no puede ser de origen primario
en el granito. Aceptado el carácter xenogéníco de cordierita por las razones
citadas, cabe la posibilidad de un origen primario para la moscovita in-
cluida en las plagioclasas. Sin embargo, se plantean algunas dificultades, ya
que moscovita no puede tener este origen a bajas presiones (v., p. ejem-
plo, THOMPSON, 1977; HUANG, W. 1. et al., 1981), como las correspon-
dientes a los niveles de Intrusión de los granitos que aquí se consideran.
ANDERSON, J, 1. et al. (1981) y MILLER, C. F. et al. (1981) han sugerido
que la discrepancia entre los datos experimentales y las observaciones pe-
trográficas para moscovita puede estar en la diferencia entre composición
real de este mineral y la fórmula ideal usada experimentalmente. Compo-
siciones más complejas que la ideal pueden permitir la estabilidad de mos-
covita a más bajas presiones (ANDERSON, J. L., op. citJ. En todo caso se
trata de un problema aún no resuelto satisfactoriamente, y no debe de ex-
cluirse la posibilidad de que la moscovita, de aparente origen primario, tenga,
en realidad, otro significado en e) caso concreto de los granitos conside-
rados en esta Memoria. la persistencia metaestable de moscovita a bajas
presiones y altas temperaturas ha sido puesta de manifiesto en trabajos
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experimentales (HUANG, W. 1. et al., op. cit.), por lo que, en consecuen-
cia, el posible origen xenógeno no debe ser rechazado «a priori».

En cuanto a los granitos de grano fino y aplitas, parece probable que se
trate de diferenciaciones derivadas de la masa general de granitos.

El conjunto de características de los granitos corresponden a las de la serie
mixta (CAPDEVILA, E. et al., 1973) o calcoalcalina contaminada (UGIDOS,
J. M.% y BEA, F., 1976, 1978), cuya génesis se considera como resultado
de la mezcla de magmas de origen profundo con productos anatécticos y/o
restíticos íUGIDOS, J. M.,, 1986), producidos en niveles mesocorticales de
composición pelítica. las facies sin minerales alumínicos representan, en-
tonces, composiciones no contaminadas con estos niveles.

Se han tomado 46 muestras para análisis químicos representativos de todas
las facies graníticas descritas en el apartado 4.1, y cuyos resultados sinte-
tizamos en las figuras 12, 13 y 14.

El estudio de las mismas ha sido realizado por BEA, F., que a la vista de
los resultados indica la existencia global de dos populaciones bien defini-
das. la primera de ellas presenta un índice de color (B=Fe+Mg+Ti) en
torno a 80, con índice de aluminismo moderadamente elevado que define
una tendencia vertical en el díagrama de DEBON-LEFORT similar al de los
granitos colísionares. La segunda tiene el quimismo típico de los leucogra-
nitos peralumínicos ricos en K.

Estudios geoquímicos previos han sido realizados por SAAVEDRA, J. (1970)
y SAAVEDRA, J. et al. (1973 y 1974), tanto para las rocas encajantes como
para granitos y biotitas en los mismos.

4.5 PETROLOGIA METAMORIFICA

4.5.1 METAMORFISMO REGIONAL

El metamorfismo regional se mantiene en condiciones de bajo-medio grado,
no habiéndose encontrado paragénesis minerales indicativas de una mayor
intensidad metamórfica en las rocas encajantes de los cuerpos graníticos,
constituidas fundamentalmente por filitas y cuarzo-esquistos. Estas rocas
presentan la siguiente composición mineralógíca: cuarzo, elorita, moscovíta,
sericita, biotita, minerales opacos, rutilo, circón, apatito y turmalita.

la paragénesis clorita-bíotita sitúa las condiciones de máxima intensidad M
metamorfismo regional en torno a la transición bajo-medío grado, si bien
no se ha llegado a desarrollar, al menos no de forma continua representable
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ANALISIS QUIMICOS
ELEMENTOS MAYORES

MUESTRA 9615 9652 9654 9656 9658 9659 9662 9672 9674 9685 9687 9689 9705 9707 9710 9718 9719

SIO2 ... ... ... 71,33 68,75 69,88 69,28 67,86 69,54 67,59 70,82 67,00 67.52 70,33 69,W 68,51 68,41 67,00 71,21 71,00
TIO, ... ... ... 0,48 0,48 0,48 0,44 0,58 0,56 0,64 0,44 0,58 0,52 0,44 0.55 0,58 0,51 0,68 0,12 0,44

A1203 - - --- - - 14,82 15,12 14,25 15,12 15,46 15,29 15.80 14,08 16,49 15,79 14,93 15,46 15,14 15,25 15,46 15,30 14,31
Fe,O, ... ... ... 0,35 0,67 0,68 0,31 0,50 0,45 0,67 0,66 0,52 0,60 0,31 0,64 0,62 0,36 0,45 0,22 0,31
Fe0 . . ... ... ... 2,32 2,03 1,93 2,45 3,00 2,52 3,04 2.09 2,74 2,43 1,93 2,30 2,44 2,74 3,38 0,82 2,41
MnO ... ... ... 0,01 0,03 0,03 0,02 0,03 0,03 0,04 0,04 0,04 0,03 0,03 0,03 0,04 0,03 0,03 0,01 0,03
M90 ... ... ... 0,95 0,87 0,99 0.89 1,15 1,07 1,28 0,89 1,22 1,12 0,79 1,03 1,12 1,09 1,36 0,33 0,93
cao - 0,61 1,96 1,99 1,10 1,99 2,10 2,58 1,94 1,90 0,91 1,56 1,81 2,38 2,43 1,96 0,61 1,60
Na2O ... 2,37 3,71 3,46 3,16 3.40 3,48 3.40 3,28 3,33 2,36 3,40 3,17 3,50 3,70 3,01 3,26 3,23

K20 - 4,75 3,98 4,07 4,02 3,93 4,50 4,20 4,15 4,20 4,81 4,18 4,45 4,14 4,13 4,39 6,44 3,98
P,O., ... ... 0,30 0,33 0,29 0,33 0,34 0,29 0,21 0,26 0,37 0,25 0,24 0,32 0,23 0,21 0,42 0.21 0,30
H,0 ... ... ... 2,00 1,80 1,BS 2,31 1,41 0,20 0,34 1,34 1,38 3,34 1,54 0,92 1,43 1,08 2,05 1,00 0,93

TOTAL ... ... 100,29 99,73 99,90 99,43 99,65 100,03 99,79 99,99 99,77 99,68 99,68 99,76 100,13 99,94 100,19 99,53 99,47

ELEMENTOS TRAZA

Ll .. ... ... ... 101 154 145 99 136 116 68 82 106 109 122 178 112 83 62 46 150
Rb - - - ... 246 273 275 271 259 254 184 244 261 242 252 292 250 198 180 137 232
Ba .. ... ... ... 280 293 339 325 393 490 47 480 430 339 320 393 575 320 688 445 321
Sr ... ... . .. ... 146 139 160 133 137 142 128 174 160 137 137 151 188 158 233 a 133

ROCAS GRANITICAS

Granitos biotíticos porfídicos --t- cordierita :L moscovita.

Figura 12.



ANALISIS QUIMICOS

ELEMENTOS MAYORES

MUESTRA 9603 9605 9607 9611 9613 9712 9676 9683 9601 9625 9627 9630 9631 9636 9642 9656

SiO, ... ... ... ... ... ... 75,63 71,33 74,63 70,G3 72,44 66,66 67,20 69,10 71,00 67,11 76,50 72,11 70,04 67,24 68,08 69,20

T102 ... - ... ... - ... 0,12 0,22 0,10 0,37 0,15 0,68 0,55 0,53 0,27 0,55 0,01 0,32 0,47 0,56 0,56 0,55

A1203 ... ... . . ... 1 .. ... 13,64 15,82 14,08 15,29 14,60 16,15 15,80 14,77 14,94 16,32 13,39 14,08 14,77 15,27 15,63 15,50

Fe2O, ... ... ... ... ... ... 0,38 0,52 0,33 0,52 0,28 0,41 0,51 0,97 0,44 0,37 0,16 0,43 0,82 1,29 0,62 0,48

Fe0 - -- -- .. ... .. » 0,63 1,02 0,63 2,12 1,00 3,52 3,04 2,00 1,33 2,88 0,11 1,63 2,14 2,00 2,89 2,30

Mno ... ... ... ... ... ... 0,03 0,01 0,01 0,03 0,01 0,03 0,04 0,03 0,03 0,04 0,01 0,02 0,03 0,04 0,04 0,04

mgo ... ... ... .. ... ... 0,23 0,33 0,25 0,92 0,27 1,40 1,18 0,98 0,56 1,20 0,08 0,71 0,96 1,12 1,16 0,92

cao ... ... ... ... ... ... 0,42 0,44 0,89 1,58 0,42 2,23 2,25 1,87 0,89 2,05 0,39 0,70 1,78 1,74 1,85 1,76

Na,0 ... ... ... ... ... ... 2.94 2,63 3,40 3,47 2,87 3,18 3,54 2,96 2,69 3,50 3,03 2,47 3,27 3,08 3,30 3,48

K20 ... .. ... ... ... ... 4,45 5,62 4,24 4,35 5,23 4,07 4,20 3,61 4,77 3,94 5,06 4,62 4,37 4,49 4,17 4,26

P205 ... ... ... ... ... .. 0,16 0,33 0,11 0,19 0.30 0,30 0,20 0,16 0,21 0,36 0,22 0,16 0,25 0,27 0,25 0,30

H20 1,29 1,65 1,11 0,90 2,13 1,12 1,28 2,48 2,04 1,49 1,20 2,39 0,89 2,39 1,15 0,78

TOTAL ... ... ... ... 99,92 99,92 99,77 99,77 99,70 99,75 99,79 99,46 99,17 99,81 100,16 99,64 99,79 99,49 99,70 99,57

ELEMENTOS TRAZA

Li ... ... ... ... ... ... ... 156 102 71 106 127 66 104 87 81 103 136 111 123 74 93 137

Rb ... ... ... ... ... ... ... 367 282 192 198 252 218 188 190 190 278 350 234 230 188 211 261

Ba ... ... ... ... ... ... ... 169 344 160 388 200 530 617 493 205 593 82 320 370 574 479 385

Sr ... ... ... ... ... ... ... 26 36 73 151 45 188 201 169 73 188 26 114 119 128 151 156

ROCAS GRANITICAS

1. Granitos de grano fino.

li. Granitos biotíticos ínequigranu 1 ares.

,11. Granitos blotíticos inequigranulares -t cordierita --t: moscovita.

Flgura 13.



ANALISIS QUIMICOS

ELEMENTOS MAYORES

MUESTRA 9664 9657 9668 9670 9690 9692 9694 9695 9697 9699 9701 9703 9708

sio2 ... ... ... .. 71,19 68,07 68,50 68,95 66,58 69,58 67,52 69,63 67,83 69,22 69,25 68,96 70,22
floz ... ... ... ... 0,34 0,61 0,48 0,44 0,74 0,58 0,65 0,49 0,60 0,49 0,51 0,60 0,47
N203 ... ... ... ... ... 14,81 15,57 14,77 15,77 15,82 13,91 15,80 14,60 14,22 15,80 15,30 14,94 14,15
Fe,0. ... ... ... ... ... 0,39 0,53 0,46 0,40 0,55 0,42 1,37 0,46 0,44 0,18 D,47 0,45 0,31
Fe0 ... ... ... ... ... 1,71 2,87 2,70 2,47 3,58 2,74 2,51 2,61 2,77 3,00 2,79 3,00 2,50
Mno ... ... ... . . ... 0,02 0,04 0,0 0,03 0,04 0,04 0,05 O,W 0,03 0,03 OP4 0,04 0,03
M90 ... ... . . ... ... 0,62 1,29 1,07 1,03 1,55 1,18 1,39 0,99 1,11 1,16 1,16 1,26 1,04
cao ... ... ... ... ... 1,90 2,96 2,05 1,81 2,52 2,36 2,36 2,36 2,80 2,03 2,39 2,21 2,12
Na2o ... ... ... ... � — 3,33 3,41 3,30 3,18 3,31 3,24 3,24 3,46 3,57 3,34 3,50 3,31 3,41
K20 ... ... ... ... ... 4,67 4,13 4,87 4.28 4,04 3,98 4,22 3,98 4,09 3,93 3,63 4,02 4,09
P205 ... ... ... ... ... 0,12 0,18 0,17 0,16 0,26 0,18 0,21 0,15 0,20 0,21 0,20 0,22 0,18
H20 0,87 0,24 1,32 1,61 0,98 1,21 0,44 0,89 2,59 0,80 0,36 0,76 1,06

TOTAL ... ... . 99,97 99,90 99,72 100,13 99,97 99,42 99,76 99,65 100,25 100,19 99,60 99,77 99,58

ELEMENTOS TRAZA

li ... ... ... ... ... 65 62 102 79 92 71 76 70 71 102 106 85 80
Rb ... .. ... ... ... ... 207 194 188 118 196 190 209 178 205 211 261 215 151
Ba ... ... ... ... - - - 433 633 286 403 392 530 445 391 454 293 239 455 239
Sr ... ... ... .. ... ... 105 160 146 120 133 128 151 123 114 114 119 137 142

ROCAS GRANITICAS
Granitos biotíticos porfídicos,

Figura 14.



ea rtográf i ea mente, la isograda de la biotita. No hay evidencia de paragénesis
anteriores de más alto grado, por lo que el metamorfismo regional comienza
con el desarrollo de la esquistosidad principal, manteniéndose las condi-
ciones de bajo-medio grado durante otra fase de deformación subperpendicu.
lar a dicha esquistosidad, en la que se desarrolla ciorita con esta orien-
tación.

4.5.2 METAMORFISMO DE CONTACTO

los efectos térmicos de las intruslones graníticas se manifiestan en una
aureola de contacto de anchura irregular en la que se encuentran esquistos
moteados y corneanas en la proximidad de los granitos,
los esquístos moteados son las rocas más abundantes de las producidas
por el metamorfismo de contacto. Se caracterizan por conservar la esquis-
tosidad principal, ligeramente deformada, sobre la que se desarrollan por-
fidoblastos de cordierita que se disponen, en general, orientados según dicha
esquistosidad, como consecuencia de su crecimiento mimético con ella. la
cordierita se encuentra, generalmente, alterada a pinnita, si bien en algunos
casos permanece como mineral estable.

la paragénesis mineral de metamorfismo de contacto en los esquistos mo,
teados es: cuarzo, moscovíta, cordierita, conservándose en algunos casos
parte de la clorita primaria asociada a la esquistosidad.

las corneanas aparecen tanto en el contacto inmediato con los granitos en
el cuadrante suroccidental, como en las zonas del contacto norte, especialmen-
te en las zonas centrales. En el primer caso las corneanas no llegan a perder
por completo los restos de la esquístosidad previa al metamorfismo de contac-
to, y parte de la cordierita mimetiza su orientación. la roca conserva, por tan-
to, un cierot grado de anisotropía. En zonas centerales del borde norte del gra-
nito son frecuentes las corneadas isótropas, que llegan a estar representa-
das de forma masiva.
la paragénesis mineral de mayor intensidad está integrada por: cuarzo, bio-
tita, moscovita y cordierita. En algunos puntos aislados y en proximidad con
los granitos se encuentra, además, andalucita. Mineralógicamente las cor-
neanas difieren de los esquistos moteados en los siguientes aspectos: no
se conserva ciorita primaria y la cordierita se encuentra bajo dos formas
texturales, poiquiloblástíca y en cristales de contorno redondeados, no poi-
quiloblásticos, asociados a cuarzo y a veces incluidos en éste.

Además, en las corneanas es más frecuente la alteración de la cordierita a
productos isótropos que a pinnita, si bien se encuentran ambos tipos de
alteración, predominando, en cualquier caso, la cordierita sin alterar.
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5 HISTORIA GEOLOGICA

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedimentación de los mate-
riales más antiguos que se depositaron sobre una corteza silícea erosionada
e inmediatamente después de una fase distensiva (VEGAS, R. et al., 1977).
Esta serie correspondería al denominado Complejo Esquisto Grauváquico.

La sedimentación de los materiales de la Serie Inferior M CEG durante
el Precámbrico Superior tuvo lugar en un ambiente submarino relativamente
profundo en el que se depositaron un conjunto de facies cuya asociación y
organización corresponde, por un lado, a una sedimentación turbidítica pro-
piamente dicha y, por otro, a la deposición autóctona de la cuenca. En la
Serie Superior, representada aquí por la Fm. Aldeatejada, con la sedimen-
tación de los niveles de pizarras negras carbonosas, se constata la pre-
sencia de condiciones muy restringidas típicas de las facies anóxicas, entre
las que se intercalan de nuevo facies probablemente turbidíticas. Dichos me-
tasedimentos revelan un área de aporte múltiple (sedimentaría, volcánica,
metamórfica e ígnea) y la presencia de un vulcanismo contemporáneo con
la sedimentación. Estos sedimentos pertenecen ya al Cámbrico Inferior.

Sobre la Fm. Aldeatejada se habría depositado una serie detrítica de edad
Cámbrico Inferior-Medio, no presente en la zona por efecto de la fase
Sárdica.

Esta fase Sárdica se produce después del Cámbrico Medio, y daría lugar a
suaves pliegues de dirección NE-SO, al mismo tiempo que va acompañada
o seguida por una fase erosiva importante. Según MORENO, F. et al. (1976)
la discordancia Sárdica debe ser al menos anterior al Tremadoc Inferior.

La sedimentación del Ordovícico se inicia con niveles conglomeráticos y fa-
cies areniscosas que, junto con la presencia de superficies erosivas, cuer-
pos que se acuñan, etc., sugieren ambientes aluvíales de alta energía, con
gran capacidad de arrastre y erosión, en donde predominan las zonas cana-
lizadas.

Seguidamente tiene lugar una sedimentación de materiales más finos, tra-
mos cuarcíticos y pizarrosos, que hacen pensar en un depósito en ambientes
marinos litorales de transición y en una plataforma marina afectada por
tormentas. Estas condiciones continuarían iguales, ya que la serie sigue con
un marcado carácter secuencia¡ con megasecuencias negativas de 20 a
100 m. de potencia.

Todos estos materiales paleozoicos y anteordovícícos serán deformados por
la Orogenla Hercínica que en sucesivas etapas produce micro y macroes-
tructuras, así como fracturas paralelas y oblicuas a ellas. Aparte, y durante
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la deformación más intensa, se produce un metamorfismo regíonal de di-
versa intensidad.

Sincrónico, y antes de los últimos movimientos que van a originar las frac-
turas transversales a las estructuras mayores, se produce el inicio de la
intrusión de masas graníticas que originan un metamorfismo de contacto que
afecta, en este caso, a parte de los materiales anteordovícicos y ordovícicos
de¡ área.

Al sur de esta Hoja aparecen fracturas de desgarre senestras que doblan
o fracturan a todo el conjunto, y a continuación se producen las deforma-
ciones tectónicas que originan diversos sistemas de fracturas tardi y post-
hercínicas, entre los cuales cabe destacar el sistema de dirección N 30-701 E,
al que pertenecen las fallas Herguijuela de la Sierra y Alentejo-Plasencia.
Esta última presenta desplazamientos senestros claramente visibles en las
Hojas por las que discurren.

Es en el Paleógeno cuando comienza el relleno de la cuenca terciaria de
C. Rodrigo, al N de¡ área que nos ocupa, que presenta un claro control
estructuraL Su relleno se realiza en condiciones continentales por medio
de sistemas aluviales y fluviales, los relieves previos, su naturaleza litoló-
gica y grado de alteración, van a condicionar el tipo de sedimentación re-
gistrado en ella.

Los indicios mineros existentes en la zona (Mapa Metalogenético de España,
gráfica, van a configurar en el Cuaternario la actual morfología de la Hoja.

6 GEOLOGIA ECONOMICA

6.1 MINERIA

los indicios mineros existentes en la zona (aMpa Metalogenético de España,
escala 1:200.000, Plasencia, núm. 439, IGME) son escasos, sin actividad ex-
tractiva en la actualidad, y de poca entidad. En base a su mena se pueden
agrupar de la siguiente manera:

Indicios mineros de estaño - wolframio

Son dos indicios localizados en el término municipal de Miranda de¡ Castañar.
Ambos con morfología filoniana de naturaleza hidrotermal y dirección E-0 y
NE-SO, que arman en granitos y pizarras de¡ Complejo Esquisto Grauváquico
Precámbrico.
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Indicios de plomo

Sólo existe un indicio en las proximidades de la localidad de Cristóbal. Su
morfología es desconocida, presentándose el mineral en forma de sulfuros
en materiales metased ¡ menta rios con metamorfismo de contacto.

Indicios de hierro

Se conocen dos indicios de hierro en toda la Hoja, situados en las proximi-
dades de las localidades de1a Alberca y Herguijuela de la Sierra.

Las características mineras de ambos indicios son comunes y corresponden
a mineralizaciones de óxidos de Fe, en rocas con metamorfismo de contacto
próximos a los afloramientos graníticos.

6.2 CANTERAS

En la demarcación de la Hoja no existen en la actualidad explotaciones
activas para su utilización como rocas industriales. Como base se ha tenido
en cuenta la información procedente U Mapa de Rocas Industriales, esca-
la 1:200.000. Plasencia, núm. 43 del IGME.

r general, la actividad extractiva para la obtención de materiales de cons-En
trucción y áridos han sido de poca entidad, pero muy numerosos los puntos
dedicados a esta actividad.

Los materiales que han sido objeto de explotación son los siguientes: are-
nas, arcillas, cuarcitas, gravas, granitos y pizarras.

Las canteras existentes en granito corresponden a pequeñas extracciones
con fin de uso rústico distribuidos en los municipios de La Alberca, Hor-
.Cajo de Montemayor y Cristóbal.

Por otro lado, como áridos se emplean principalmente las arenas, gravas
y arcillas de los depósitos aluviales existentes en los cauces actuales, así
como las cuarcitas ordovícicas dedicadas a construcción y como firme para
carreteras (Herguijuela de la Sierra, Puerta de Las Batuecas y Sierra de
la Alberca).

En las proximidades de Sotoserrano se encuentra la única cantera de pizarras
que con la finalidad de uso rústico y/o para áridos, afecta a los metasedi-
mentos del Complejo Esquisto Grauváquico.
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6.3 HIDROGEOLOGIA

La Hoja de Mfranda de¡ Castañar pertenece en su totalidad a la cuenca
hidrográfica del río Tajo, al que, como tributarios principales en este área,
vierten sus aguas los ríos Alagán y Cuerpo de Hombre.

Con menor entidad, y a su vez tributarios de los anteriores, se encuentran
los ríos Francia, Hurdano, Ladrillar, Batuecas y Sangusín, así como nume-
rosas arroyos de carácter esporádico.

En general, los cursos de agua discurren con mayor o menor grado de en-
cajamiento a favor de líneas estructurales, tanto en materiales graníticos
como en los del Complejo Esquisto Grauváquico.

Desde el punto de vista hidrogeológico los distintos materiales aflorantes
en la zona se pueden agrupar según sus distintos comportamientos.

a) Materiales graníticos. En estos materiales, que ocupan aproximadamente
un 50 por 100 de la superficie de la Hoja, sería factible, a priofl, captar
caudales de cierta entidad en aquellas áreas con disgregación acusada
y con intensa fracturacíón o bien en aquellas zonas que se encuentran
en contacto con los sedimentos preordovíclcos.

b) Sedimentos precámbricos del CEG y ordovícicos. De todos ellos única-
mente los paquetes cuarcíticos del Ordovícico presentan una permeabili-
dad media-alta debida a la intensa fracturación que han sufrido. Por tanto,
pueden dar lugar a caudales medios con surgencia de aguas subterráneas
en las zonas de contacto con los tramos pizarrosos intercalados en toda
la serle. (Sierras de la Alberca, del Castillo y zona de El Pardo). Este
es el caso de la Fuente del Tío Chelo, en el Puerto de las Batuecas.

En el resto de materiales las perspectivas son muy escasas, debido a
que presentan una permeabilidad muy baja por porosidad y en la origi-
nada por fracturación, aunque puede ser importante, las discontinuidades
se encuentran selladas.

c) Sedimentos cuaternarlos. De estos materiales son los derrublos de ladera
los que parecen tener mejores condiciones para constituir acuíferos de
cierta importancia. Características semejantes presentan los depósitos
plia-cuaternarlos del Cerro del Pendón (755 m.), con potencia y extensión
suficientes para aportar caudales medio-bajos. En ambos casos esta po-
sibilidad se pone de manifiesto por la existencia de diversas fuentes en
las zonas de contacto con los sedimentos metamórficos y materiales
graníticos.
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